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PROGRAMACIÓN PASTORAL DIOCESANA 2019-2020

SALUDO DEL OBISPO

“SALID A LOS CAMINOS Y HACED DISCÍPULOS”

Queridos diocesanos:

Al comenzar el nuevo curso pastoral 2019-2020, recibid mi saludo y mi invitación 
a que caminemos juntos como Iglesia que peregrina en Osma-Soria. Con el Papa Francisco 
quiero afirmar que “lo importante es no caminar solos, contar siempre con los hermanos y 
especialmente con la guía de los obispos, en un sabio y realista discernimiento pastoral” (EG 
33). Por ello, con estas líneas, quiero presentar la Programación pastoral diocesana que 
es de todos y para todos.

Nuestra Programación intenta evangelizar, es decir, seguir anunciando a Jesucristo 
como verdadera felicidad para las personas y esperanza para la sociedad. Éste es el gozo 
y la tarea de la Iglesia. Del mismo Jesucristo hemos recibido la misión gozosa de anunciar 
el Evangelio de forma incansable: “Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bauti-
zándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo 
lo que os he mandado” (Mt 28,19-20).

La Iglesia se hace eco constante de este encargo porque sabe que forma parte de 
su misión. Es más: “Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Igle-
sia, su identidad más profunda” (EN 14). Ningún fiel cristiano debe sentirse ajeno a esta 
tarea evangelizadora. Todos y cada uno de los miembros de esta diócesis de Osma – Soria 
estamos llamados a ser agentes de pastoral. Como dice el papa Francisco: “Cada uno de los 
bautizados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es 
un agente evangelizador… La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de 
cada uno de los bautizados” (EG 120). Y la evangelización se realiza a través del anuncio, 
del testimonio de las obras, de la oración y de los sacramentos. 

Tenemos por delante el segundo año del Plan Diocesano de Pastoral que fue programa-
do para los años 2018-2022 y que será dedicado, aunque no exclusivamente, a la renovación 
de la Iniciación Cristiana. El lema elegido para este curso es: “Salid a los caminos y haced 
discípulos”, que entronca con dicho Plan Diocesano invitándonos a vivir una Iglesia “en 
salida”. Un lema que a su vez, nos lanza a continuar realizando de forma renovada una de 
las principales tareas eclesiales: suscitar el encuentro con Cristo y ayudar a ser cristianos a 
quienes se acercan a la fe. “La Iglesia no ha dejado nunca de cumplir la misión que Cristo le ha 
encomendado, anunciando a los hombres la salvación, incorporándolos a la participación de la 
vida trinitaria en la comunidad que nace de ella, y enseñándoles a vivir según el Evangelio. En 
este sentido la Iniciación cristiana es la expresión más significativa de la misión de la Iglesia 
y, como se ha indicado ya, constituye la realización de su función maternal, al engendrar a 
la vida a los hijos de Dios” (CEE, La Iniciación Cristiana. Reflexiones y Orientaciones, 13).
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En este cambio de época, la Iniciación Cristiana se enfrenta a nuevos retos que 
hemos de afrontar con ardor evangelizador. Ya en el Sínodo Diocesano (Cf. Constituciones 
Sinodales 118-123) se constataba la necesidad de hacer un nuevo planteamiento de los 
procesos de Iniciación Cristiana y potenciar una pastoral que favoreciera una auténtica 
iniciación sin olvidar ninguno de sus aspectos esenciales. Podemos pensar que “engendrar 
y modelar en la fe a las nuevas generaciones puede resultar difícil pero no imposible, porque 
no sólo es tarea nuestra…Es la acción del Espíritu Santo en el corazón de cada persona la que 
hace germinar la fe” (CEE, Custodiar, alimentar y promover la memoria de Jesucristo, 7).

Pongo a los pies de la Virgen esta Programación así como todos los proyectos y 
programas de las Parroquias y organismos diocesanos. Ella reunió a los discípulos para 
orar con ellos e invocar la venida del Espíritu Santo. Que siga haciendo los buenos oficios 
de Madre en nuestra Iglesia Diocesana, para que también nosotros nos transformemos en 
testigos y evangelizadores de su Hijo Resucitado.

Con mi afecto y bendición,
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INTRODUCCIÓN
En este curso 2019-2020 ponemos en marcha la segunda Programación para desarrollar el 
Plan Diocesano 2018-2022 que tiene como objetivo general “Ser evangelizados para vivir 
comunitariamente la fe en Jesucristo y evangelizar con alegría y esperanza”

La Programación diocesana trata de orientar en una misma dirección la acción 
pastoral de la diócesis como un trabajo en comunión para la misión.

El Consejo diocesano de pastoral ha señalado las líneas, medios y acciones en los 
cuales incidir este curso para responder a los distintos retos que nos fijamos en el Plan 
diocesano de pastoral.

Este curso pastoral estará marcado por dos acontecimientos eclesiales importantes. 
Uno de la Iglesia Universal como es el Mes misionero extraordinario convocado por el papa 
Francisco con el lema “Bautizados y enviados: La Iglesia de Cristo en misión en el mundo”. 
Y otro de la Iglesia en España: el Congreso nacional de laicos con el lema “Pueblo de Dios 
en salida” que se celebrará en Madrid del 14 al 16 de Febrero de 2020.

Esta Programación pastoral diocesana  debe servir de base para la elaboración de las 
distintas programaciones de arciprestazgos, parroquias, UAPs, delegaciones, movimientos 
apostólicos e institutos de vida consagrada, asumiendo cada uno sus propias responsabi-
lidades para contribuir entre todos a la realización de la programación diocesana, ya que 
todos estamos implicados en la acción pastoral de la Iglesia.

OBJETIVO GENERAL
“Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado”

(Mt 28, 19-20)

Del mandato del Señor nace la misión de evangelizar que tiene la Iglesia, pues, como 
recordara San Pablo VI, ella existe para evangelizar. También el Papa Francisco en la Exhor-
tación Apostólica Evangelii Gaudium nos llama a revisar toda la acción de la Iglesia desde 
esta tarea que es su razón de ser. La nueva evangelización a la que estamos llamados es la 
transmisión de la fe: un proceso complejo que involucra la fe y la vida de todo cristiano. 

Del mandato del Señor se deduce también que la iniciación cristiana forma parte 
esencial de la tarea evangelizadora, ya que incluye el crecimiento en la fe de cada persona 
y el proyecto que Dios tiene sobre ella. La iniciación cristiana procura hacer cristianos, ya 
que, en feliz expresión de Tertuliano, “no se nace cristiano, se hace”. Hacerse cristiano es 
fundamentalmente ser injertados en el misterio de Cristo muerto y resucitado, y en la Igle-
sia, por medio de la fe y los sacramentos, algo que no es un mito, sino un acontecimiento 
histórico-salvífico. Por eso, ser cristiano no es un hecho “natural”, sino que sobreviene 
a la existencia fruto de la gracia que se ofrece y que libremente se acepta. La iniciación 
cristiana es memorial ya que permite al hombre participar de aquella Pascua acaecida 
en Jerusalén y que atraviesa toda la historia ofreciendo la salvación de Dios a todos los 
hombres de todos los tiempos.
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OBJETIVO ESPECÍFICO I
“Ser evangelizados”

PRIMER RETO

Fomentar el encuentro con Jesús que crea comunidad.

El encuentro con Cristo Resucitado engendra relaciones nuevas. Nos llama a vivir el 
amor fraterno y la corresponsabilidad en la Iglesia entre sacerdotes, religiosos y laicos. “La 
renovación de las parroquias, al inicio del tercer milenio, exige reformular sus estructuras, para 
que sea una red de comunidades y grupos, capaces de articularse logrando que sus miembros 
se sientan y sean realmente discípulos y misioneros de Jesucristo en comunión” (Documento 
conclusivo de la V Conferencia del episcopado latinoamericano y del Caribe, n. 172).

A. Línea E del Plan de pastoral

Promover cambios en las estructuras eclesiales para que favorezcan eficazmente la 
comunión y la evangelización.

B. Medio E

Llevar a cabo una adaptación de estructuras y mentalidad que facilite el trabajo 
pastoral en corresponsabilidad y comunión. Crear o revisar los consejos pastorales 
de forma que sean eficaces y operativos. Potenciar una programación arciprestal y 
trabajo pastoral por sectores.

C. Acciones

1ª.- Revalorización del arciprestazgo como ámbito de encuentro, discernimiento, 
programación, coordinación y acción pastoral.

	 Responsables: Vicaría de Pastoral, Arciprestazgos.

2ª.- Creación y/o revitalización de los consejos pastorales arciprestales y parroquiales.

	 Responsables: Vicaría de Pastoral, Arciprestazgos, Parroquias.

3ª.- Implantación progresiva de las Comunidades parroquiales.

	 Responsables: Vicaría General, Vicaría de Pastoral, Arciprestazgos.

SEGUNDO RETO

Formar y cultivar una fe viva, coherente, testimonial, comprometida y “en salida”.

La iniciación cristiana es crucial en la nueva evangelización, porque no sólo es un 
proceso de formación doctrinal, sino que implica a toda la persona, que ha de asumir en 
todas las dimensiones de la vida su condición de hijo de Dios en Jesucristo, mientras realiza 
el aprendizaje de la vida cristiana y entra en la comunión de la Iglesia. Engendrar, cuidar, 
alimentar y ayudar a crecer a los nuevos cristianos, en su mayoría niños y adolescentes, 
es la misión maternal de la Iglesia.



109

A. Línea B del Plan de pastoral

Renovar el itinerario de la iniciación cristiana.

B. Medio A

Revisar la catequesis y elaborar un nuevo Directorio de la iniciación cristiana, cuidando 
el posterior acompañamiento.

C. Acciones

1ª.- Impulso de la Escuela de formación de laicos centrada este curso en la iniciación 
cristiana.

	 Responsables: Vicaría de Pastoral, Escuela de formación de laicos.

2ª.- Elaboración de un nuevo Directorio de la iniciación cristiana.

	Responsables: Vicaría General, Vicaría de Pastoral, Delegación de catequesis, De-
legación de liturgia y espiritualidad.

OBJETIVO ESPECÍFICO II
“Para evangelizar”

TERCER RETO

Vivir la alegría de creer y compartir la fe.

Hoy, como entonces, “la Iglesia, enviada por Cristo para manifestar y comunicar la 
caridad de Dios a todos los hombres y pueblos, sabe que tiene que llevar a cabo todavía una 
ingente labor misionera”. La misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, está aún lejos 
de cumplirse, y una mirada global a la humanidad demuestra que esta misión se halla todavía 
en los comienzos y que debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio. 
De ahí la llamada a todos los miembros de la Iglesia a un “renovado compromiso misionero”, 
sabiendo que la misión “renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo 
entusiasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola! La nueva evangelización de 
los pueblos cristianos hallará inspiración y apoyo en el compromiso por la misión universal” 
(Francisco, Carta con ocasión del centenario de la promulgación de la Carta Apostólica Maxi-
mun Illud sobre la actividad desarrollada por los misioneros en el mundo).

A. Línea D del Plan pastoral

Transmitir la fe de forma creativa y actual.

B. Medio D

Ofrecer experiencias de primer anuncio y una fe testimonial desde los grupos y mo-
vimientos laicales o desde otras experiencias o métodos de primer anuncio. Tener en cuenta 
los diferentes momentos de la vida: infancia, juventud, edad adulta y ancianidad.
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C. Acciones

1ª.- Despliegue del Mes misionero extraordinario en sus diversas iniciativas.

	 Responsable: Vicaría de Pastoral, Delegación de misiones.

2ª.- Celebración de la Jornada diocesana de la Palabra de Dios.

Responsables: Vicaría de Pastoral, Delegación de ecumenismo, Delegación de 
liturgia, Delegación de catequesis, Delegación de enseñanza.

3ª.- Coordinación e implicación de los movimientos y nuevas realidades eclesiales de 
primer anuncio al servicio de la evangelización.

	Responsables: Vicaría de Pastoral, Movimientos, realidades eclesiales de primer 
anuncio, Parroquias.

CUARTO RETO

Testimoniar públicamente la fe que se hace servicio y cultura.

Los laicos son la inmensa mayoría del Pueblo de Dios. Es necesario impulsar la con-
versión pastoral y misionera del laicado, como signo e instrumento del anuncio del evangelio 
de la esperanza y de la alegría, para acompañar a los hombres y mujeres en sus anhelos y 
necesidades en su camino hacia una vida más plena (Congreso de laicos 2020).

A. Línea B del Plan pastoral

Fomentar la presencia pública de la Iglesia de forma institucional y en grupos espe-
cializados, así como denunciar aquellas situaciones sociales en las que la fe pueda iluminar 
la realidad socio-política.

B. Medio B1

Propiciar que la Iglesia como pueblo se organice y se comprometa en causas justas 
que favorezcan el desarrollo y la justicia humana y se manifieste y apoye iniciativas de otras 
organizaciones.

C. Acciones

1ª.- Preparación del Congreso nacional de laicos y la Asamblea diocesana.

	 Responsables: Vicaría de Pastoral, Delegación de laicos, Parroquias.

2ª.- Celebración de la Jornada de los pobres.

	 Responsables: Vicaría de Pastoral, Delegaciones de acción caritativa y social.

3ª.- Presencia como Iglesia en aquellas situaciones justas en las que se hace presente 
toda la sociedad.

	Responsables: Delegaciones de acción caritativa y social, Delegación de laicos, 
Parroquias, Movimientos.
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Línea transversal

Proponer la vocación como seguimiento de Cristo. Fomento y cuidado de las 
vocaciones sacerdotales y religiosas.

“Otro desafío preocupante que nos toca a todos de cerca es la prolongada sequía voca-
cional al presbiterado. La tarea de promover una eficaz pastoral vocacional es responsabilidad 
generosa y compartida de todo el pueblo de Dios, particularmente de los sacerdotes que con 
su vida ministerial hacen visible que la vocación es fuente de alegría y entrega. No se puede 
esperar que surjan jóvenes enamorados del Señor, dispuestos a dejarlo todo y seguirlo, si no 
ven en los presbíteros un ejemplo de felicidad en el servicio del Reino de Dios” (“Id también 
vosotros a mi viña”, Carta pastoral de Mons. Abilio Martínez Varea).

	 Medio 

Elaboración de un Plan de pastoral vocacional.

Responsables: Seminario diocesano, Delegación de pastoral vocacional, Delegación 
para la vida consagrada.

	 Acciones

1ª.- Desarrollo de la Red de intercesores.

	 Responsables: Seminario Diocesano, Delegación de pastoral vocacional.

2ª.- Presencia del Seminario en las parroquias de la diócesis.

	 Responsables: Seminario Diocesano, Delegación de pastoral vocacional, Parroquias.

3ª.- Fomento del acompañamiento a las familias con niños y jóvenes vocacionados.

	 Responsables: Parroquias, Delegación de pastoral vocacional.
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OBISPO DIOCESANO

HOMILÍAS

Homilía con motivo de la festividad de Nuestra Señora del Carmen
Iglesia parroquial de El Burgo de Osma, 16 de julio de 2019

Queridos sacerdotes concelebrantes, Hermanos Mayores y Cofrades del Carmen, 
autoridades políticas presentes, devotos todos de nuestra Madre la Virgen:

Hoy honramos con alegría a la Madre de Dios con el título del Carmen que, cada mes 
de julio, viene a ocupar un lugar especial en cada corazón y en cada familia. La celebración 
de la fiesta del año pasado tuvo un significado especial porque fue la culminación de la 
preparación a un gran acontecimiento que con gozo de hijos vivimos en nuestra Villa 
episcopal y en la comarca: la Coronación canónica pontificia, el 29 de julio, de la imagen de 
la Virgen del Carmen de la parroquia de El Burgo de Osma; Coronación que estuvo presidida 
por el Nuncio de Su Santidad en España, Mons. Renzo Fratini.

Con un año de perspectiva de este gozoso acontecimiento, reitero una vez más el 
agradecimiento a todos los que con vuestro trabajo e ilusión fuisteis los artífices de que la 
Virgen del Carmen fuera coronada canónicamente. Y os animo a que sigamos profundizando 
en la devoción y el amor de los cristianos de El Burgo de Osma y de la comarca a la Virgen 
del Carmen. No dejemos que la transmisión de la devoción, del amor a María, se quede en 
nosotros. Hay que saberlo transmitir a las generaciones más jóvenes.

María es la Madre de Jesús y la Madre espiritual de sus discípulos, de cuantos llevamos 
con el nombre de cristianos y deseamos “rechazar lo que es indigno de este nombre y 
cumplir cuanto en él se significa” (oración colecta del XV Domingo del Tiempo Ordinario). 
En la Virgen María se hacen realidad las palabras de Jesús: “El que cumple la voluntad de 
mi Padre del cielo, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre” (Mt 12, 50).

No siempre lo entendemos así, pero Jesús nos dice que la felicidad de María es la 
consecuencia de haber cumplido la voluntad de Dios expresada por mediación del Ángel 
Gabriel: “No temas María porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre 
y darás a luz un hijo, y el pondrás por nombre Jesús” (Lc 2, 30-31). Cuando alguien de entre 
la multitud levantó la voz para bendecir a la madre de Jesús diciendo “¡dichoso el vientre 
que te llevó y los pechos que te criaron!”, Jesús contesta diciendo: “¡Dichosos, más bien, 
los que oyen la palabra de Dios y la guardan!” (Lc 11, 27).

La felicidad de María se encuentra, ciertamente, en haber aceptado ser la Madre 
de Dios y, como tal, la invocamos con toda verdad. La Virgen María aparece ante nosotros 
como modelo de persona que supo vivir siempre alegre, dichosa y feliz. Y las circunstancias 
no le fueron fáciles: ser madre de Dios, ver cómo su Hijo era abandonado por todos, morir 
en la Cruz… San Juan Pablo II se preguntaba en uno de sus apasionados discursos sobre 
la Virgen: “¿De dónde le brotaba a María tan exuberante felicidad? ¿Qué producía en Ella 
semejante manantial de dicha? ¿Cuál es la fuente misteriosa, oculta, de tal alegría?”. Uno 
sólo es el origen, una sola la fuente: el amor y la fidelidad a Dios. María fue alegre y feliz 
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porque tenía en cuenta a Dios en su vida y lo amaba en el cumplimiento fiel de su voluntad 
sobre Ella. “Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador” (Lc 1, 47). María está llena de Dios 
y, por eso, rebosa alegría como un torrente que sale de su interior, sin que lo pueda evitar.

Dios la preparó desde toda la eternidad para la extraordinaria tarea de darnos al Autor 
de la vida haciendo de ella modelo perfecto de fidelidad a la palabra de Dios. La Virgen 
encarna la fe que es obediencia al plan de Dios sobre ella para bien de todos sus hijos. Por 
eso, María es no sólo la Madre de Dios sino el ejemplo perfecto para todo aquel que opta 
por ser discípulo de su Hijo. Esto es lo que Jesús quiso resaltar a quienes bendecían con 
cariño a su Madre.

Jesús es el Hijo de Dios que vive en medio de nosotros gracias a María; por ella 
hemos recibido al Autor de la vida; por ella el Dios Todopoderoso ha querido ser Dios-con-
nosotros. Como recuerda san Pablo, “cuando llegó la plenitud de los tiempos, envió Dios 
a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley 
y para que recibiéramos la condición de hijos” (Gal 4, 4-5).

Esta tarde nos acercamos con confianza a suplicarle a la Virgen del Carmen que no 
nos suelte de su mano y nos ampare particularmente en los momentos de dificultad. Venimos 
ante la imagen de la Virgen para suplicar su intercesión ante su Hijo Jesús por cuantos 
necesitan la purificación para, tras la muerte, encontrarse con Dios, el único Santo. Para 
todos pedimos la protección de la Virgen del Monte Carmelo, Estrella del mar y de la nueva 
evangelización, a la que constantemente nos invita la Iglesia. Que Ella proteja nuestras 
vidas y aleje de nosotros todo peligro y, sobre todo, el pecado que nos esclaviza, para 
que lleguemos un día al Monte de salvación que es Cristo, puerto definitivo de nuestro 
destino. Amén.

Homilía con motivo de la Solemnidad de San Pedro de Osma
Catedral, 2 de agosto de 2019

Saludo a mis queridos hermanos en el episcopado D. Vicente, Arzobispo de Zaragoza, 
y a D. Casimiro, Obispo de Segorbe-Castellón; también a los Vicarios episcopales, al Cabildo 
de la S. I. Catedral, a los sacerdotes de nuestro presbiterio diocesano, autoridades, hermanos 
todos en el Señor:

Hoy es un hermoso día de fiesta, la Solemnidad de San Pedro de Osma, patrono 
principal de la Diócesis. El año pasado tuvimos la celebración gozosa de un acontecimiento 
que fue y sigue siendo una realidad extraordinaria para la Iglesia diocesana: el vigésimo 
aniversario del Sínodo diocesano que llevaba por lema “Una Iglesia viva y evangelizadora”. 
Estoy seguro de que los frutos han sido muchísimos y que todavía quedan muchas 
virtualidades del Sínodo que debemos poner en marcha para hacer de nuestra Diócesis una 
Iglesia misionera.

La vida y obra de San Pedro de Osma son por todos conocidas. Aunque el Obispado 
de Osma existía desde antiguo, Pedro de Osma recibió el encargo de restaurarlo después 
de la invasión musulmana. Restauración que no consistió sólo en lo material sino, sobre 
todo, en lo espiritual, buscando que los valores del Evangelio fueran creídos y vividos por 
aquellos que le habían sido confiados.

En nuestro patrono encontramos el modelo de un Obispo-buen pastor que se gastó 
y desgastó dando su vida por las ovejas. Buen Pastor sólo hay uno, Jesucristo, pero los 
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cristianos participamos de Jesús el Buen Pastor, todos por el sacramento del bautismo y 
algunos por el sacramento del ministerio ordenado. En definitiva, todos estamos llamados, 
con nuestras palabras y nuestras obras, a entregar nuestra vida por el Reino de Dios, por 
el anuncio del Evangelio.

Me conmueven las palabras proclamadas al inicio del Evangelio según San Juan que 
acabamos de escuchar: “Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da la vida por las ovejas; el 
asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas 
y huye; y el lobo hace estragos y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas” (Jn 10, 11-12). Suenan con dureza estas palabras de Jesús que nos deben llevar a 
hacer examen de conciencia personal y preguntarnos cómo es nuestra vida de pastores: 
¿somos buenos pastores que damos la vida por las ovejas o somos asalariados a los que 
realmente no nos importan las personas que nos han sido entregadas, dejándolas en medio 
del peligro de los lobos de nuestra sociedad actual?

Para responder a esta pregunta y, con el fin de no hacer demagogia, me sirvo de las 
palabras del Apóstol Pedro, que dio su vida aun habiendo negado al Señor tres veces: “A 
los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos… os exhorto: sed pastores del 
rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la fuerza, sino de buena gana, 
como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con generosidad; no como déspotas sobre la 
heredad de Dios, sino convirtiéndoos en modelos del rebaño” (1 P 5, 1-4). No es fácil ser buen 
pastor en la situación actual donde la Iglesia vive a la intemperie y nos encontramos con una 
fuerte descristianización que no toca fondo. Son muchas las tentaciones que nos acechan 
y que nos llevan a una vivencia insuficiente de nuestra identidad cristiana y presbiteral. 
El Papa Francisco, en el capítulo II de su Exhortación Apostólica programática para toda 
la Iglesia Evangelii Gaudium, describe en su primera parte los lobos del mundo actual: una 
economía de exclusión, la nueva idolatría del dinero, la desigualdad que genera violencia, 
los ataques a la libertad religiosa o la profunda crisis de la familia. Y en la segunda parte 
señala las tentaciones a las que se enfrentan los agentes de pastoral ante estos desafíos 
del mundo: la acedia egoísta que sólo busca la autonomía personal, el pesimismo estéril 
de aquél que se da por vencido sin haber comenzado la batalla por la evangelización, la 
mundanidad espiritual que persigue la gloria humana y el puro bienestar, la guerra entre 
nosotros, es decir, la pérdida de la comunión.

Queridos hermanos: el fenómeno de la secularización nos preocupa a todos y nos 
interpela. Y ante la magnitud de este hecho no podemos quedarnos tranquilos ya que la 
Iglesia existe para evangelizar. San Pablo VI en el n. 14 de Evangelii Nuntiandi escribe: 
“Nosotros queremos confirmar, una vez más, que la tarea de la evangelización de todos los 
hombres constituye la misión esencial de la Iglesia; una tarea y misión que los cambios 
amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar 
constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. 
Ella existe para evangelizar…”. Estas palabras escritas en 1975 no dejan de interpelarnos 
y sorprendernos por su actualidad. 

¿Qué podemos hacer ante esta situación que nos desborda y que supera nuestras 
propias fuerzas? El profeta Jeremías experimenta la impotencia y la pequeñez ante la misión 
que Dios le ha confiado: “¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho” (Jr 
1, 6) Pero el Señor le da un mandato: “A donde yo te envíe, irás, y lo que yo te mande, 
lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte” (Jr 1, 7-8). Cristianos 
de Osma-Soria, no tengamos miedo ante los desafíos y retos actuales. En esta empresa 
el Señor está con nosotros y nos da los medios para responder a su llamada. A Dios no le 
interesan tanto nuestras habilidades y cualidades cuanto nuestra disponibilidad. Si estamos 



BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE OSMA-SORIA

116

dispuestos a servirle, Él nos hará aptos para su servicio. El Papa ha escrito una Carta dirigida 
al Pueblo de Dios que peregrina en Alemania (29-06-2019) “Sinodalidad y sensus Ecclesiae, 
claves de la vida y misión de la Iglesia” y que aconsejo leer. El Papa señala que una de las 
primeras y grandes tentaciones a nivel eclesial es creer que las soluciones a los problemas 
presentes y futuros vendrán exclusivamente de reformas puramente estructurales, orgánicas 
o burocráticas. Esto llevaría a una Iglesia organizada y hasta modernizada, pero sin alma 
ni novedad evangélica que sería el reflejo de un cristianismo desvirtuado y gaseoso: “La 
transformación a operarse no puede responder exclusivamente como reacción a datos o 
exigencias externas… La transformación verdadera responde y reclama también exigencias 
que nacen de nuestro ser creyentes y de la propia dinámica evangelizadora de la Iglesia, 
reclama la conversión pastoral”.

Como Iglesia diocesana estamos buscando caminos que nos lleven a vivir la comunión 
para la misión. No apaguemos el Espíritu Santo con nuestras debilidades poniendo pesadas 
losas de desesperanza a la resurrección del Señor. Pongámonos con alegría y gozo al servicio 
de la Iglesia para ir sembrando el Reino de Dios con generosidad y disponibilidad. Que San 
Pedro de Osma sea para nosotros ejemplo y estímulo de una acción misionera incansable. 
Y que la Virgen María, Reina de los Apóstoles y Estrella de la nueva evangelización, sea la 
Madre que nos sostenga en nuestro caminar. Amén.

Homilía con motivo de la ordenación sacerdotal de José María Cordero 
de Sousa
Catedral, 8 de septiembre de 2019

Queridos Sres. Vicarios, Rector y Formador de nuestro Seminario, Rector y Formadores 
del Seminario de Burgos, sacerdotes concelebrantes, seminaristas, hermanos todos en el 
Señor:

Saludo con especial afecto a tu familia, querido José María, y doy la bienvenida a 
todos los que habéis llegado de los diversos lugares en los que José María ha desarrollado 
su vida humana, cristiana y de maduración vocacional. Nuestra Diócesis de Osma-Soria 
hoy está de fiesta grande porque un nuevo miembro se incorpora a nuestro presbiterio 
diocesano. Queremos acompañarte en este momento sublime de tu vida en el que vas a 
recibir el sagrado Orden del presbiterado y queremos unirnos también a tu acción de gracias 
a Dios. Para mí, como Obispo y pastor de esta Diócesis, hoy es un día de gran gozo porque 
será el primer presbítero diocesano a quien ordenaré por la imposición de las manos y la 
unción del santo crisma para que seas servidor de esta Iglesia concreta que peregrina en 
Osma-Soria.

Hoy el Señor, que como al profeta Jeremías ya te escogió en el seno materno, te 
concede un nuevo y hermosísimo regalo, que nadie es capaz de alcanzar por sus propios 
méritos: a través del sacramento del Orden, el Señor comparte contigo su más honda 
identidad, su eterno Sacerdocio a favor de todos los hombres. Te concede participar en lo 
más entrañable y radical de la misión que Él recibió del Padre. Por la imposición de mis 
manos y por la unción del Espíritu Santo, que va a derramarse sobre ti, vas a participar en el 
sacerdocio de Cristo. ¿Qué implica esta participación en la misión de Cristo?: “El ministerio 
de los presbíteros, por estar unido con el Orden episcopal, participa de la autoridad con 
que Cristo mismo edifica, santifica y gobierna su cuerpo… Se confiere por aquel especial 
sacramento con el que los presbíteros, por la unción del Espíritu Santo, quedan sellados 
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con un carácter particular, y así se configuran con Cristo Sacerdote, de suerte que puedan 
obrar como en persona de Cristo cabeza” (PO 2).

En la audiencia que el Santo Padre Francisco tuvo con los representantes pontificios 
o Nuncios el pasado mes de junio, entregó un discurso preparado para esa circunstancia 
y que contenía un decálogo que, como el mismo Papa indica, en realidad está dirigido a 
todos los obispos, presbíteros y consagrados de todas las partes del mundo. Cada uno de 
esos diez puntos sirve para una reflexión intensa y extensa. Me fijo solamente en tres:

El presbítero es un hombre de oración

Ser un hombre de Dios exige una relación íntima y profunda con el Señor que lleva 
a una entrega sin reservas. Él nos dice: “Si alguno se viene conmigo y no pospone a su 
padre y a su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso 
a sí mismo, no puede ser discípulo mío” (Lc 14, 1). En nuestra vida existe la tentación de 
abandonar la oración por un activismo apostólico mal entendido que, a la larga, resulta 
infructuoso; o por un dejarnos llevar por la rutina o comodidad convirtiéndonos en 
funcionarios descontentos y frustrados. Queridos hermanos, el don de la oración nos lleva 
a tener una vivencia singular de la alegría de Jesús en nuestro ministerio con los sencillos, 
los pequeños, los últimos, los pecadores. Nos lleva a meditar incansablemente los senderos 
de las Bienaventuranzas y entrar con frecuencia en el gozo en el Espíritu Santo que llena 
a Jesús, “¿pues quién rastreará las cosas del cielo, quién conocerá tu designio, si Tú no le 
das sabiduría enviando tu Santo Espíritu desde el cielo?” (Sab 9, 16-17).

El sacerdote debe ser alguien que trata y conoce íntimamente el Corazón de Jesucristo, 
no sólo cuando las cosas van bien y todo es alegría, sino también en lo más hondo de sus 
sufrimientos: “Ser un hombre de Dios significa seguir a Dios en todo y por todo; obedecer 
sus mandamientos con alegría; vivir por las cosas de Dios y no las del mundo; dedicarle 
libremente todos los recursos, aceptando con espíritu generoso los sufrimientos que surgen 
como resultado de la fe en Él”. Las palabras de Jesús en el Evangelio no son retórica, son 
una realidad: “Quien no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío” (Lc 14, 27)

Un hombre de Iglesia

Querido José María, vas a desarrollar tu vida ministerial en una Diócesis concreta, 
con un presbiterio concreto presidido por el Obispo, en unas comunidades parroquiales 
concretas. No tengas miedo de entregarte siempre en comunión con tu Obispo, con el 
presbiterio y con toda la comunidad diocesana. El apóstol Pablo nos ha dado una clave 
en la segunda lectura que tú mismo has elegido para tu ordenación: “Tened cuidado de 
vosotros y del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, como pastores de la 
Iglesia de Dios” (Hch 20, 28). La Iglesia la formamos las personas pero no la poseemos de 
forma despótica para servirnos de ella, ya que viene del mismo Dios Trino que “determinó 
convocar a los creyentes en Cristo en la Santa Iglesia, que ya fue prefigurada en el origen 
del mundo, preparada admirablemente en la historia del Pueblo de Israel y en el Antiguo 
Testamento, constituida en los últimos tiempos, manifestada por la efusión del Espíritu 
Santo y se perfeccionará gloriosamente al fin de los tiempos” (LG 2).

Aprovecho para agradecer tantos ejemplos de entrega generosa que atesora nuestra 
Diócesis por parte de los sacerdotes, los religiosos y también los laicos, padres y madres 
de familia, catequistas, maestros de Religión, voluntariado del mundo de la caridad y un 
largo etcétera. El mal hace mucho estruendo mientras que el bien es silencioso, no hace 
ruido; hace más ruido el árbol que cae que el bosque crece. O con palabras de un santo: 
“El ruido no hace bien, el bien no hace ruido”.
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Hombre de celo apostólico

El sacerdocio ministerial que te va a ser conferido significa compartir la misma misión 
de Cristo e implica también participar en el amor que Cristo tiene a todos los hombres y 
en su voluntad de salvarlos y de ayudarles. Por eso vas a ser, por Cristo, con Él y en Él, el 
altar de todos los hombres. En ti, en tu corazón, tendrán un lugar las ofrendas de todos 
los hombres, sus vidas y sus trabajos, los gozos y esperanzas, las tristezas y las angustias 
de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren (cfr. GS 
1). Compartir el sacerdocio de Jesucristo nos hace altar del universo donde el hombre pone 
la ofrenda de su pobreza y el fuego del Espíritu lo purifica todo, lo cristifica todo, para 
gloria de la Santísima Trinidad.

“Totus omnibus omnes Christo”, “Todo para todos, todos para Cristo” es el lema que 
has elegido para tu ordenación. El fuego misionero, la pasión por ayudar y entregarse a los 
otros, debe llenar de ofrendas el altar de la Eucaristía: la ofrenda de quienes no conocen 
todavía a Dios, de los habitantes de nuestros pueblos y aldeas, cada día más disminuidos 
en población, de quienes viven como ovejas sin pastor, de quienes, como aquellos que 
crucificaron a Jesús entonces, ahora mismo, en nuestro tiempo, no saben lo que hacen.

Le pido al Señor que te conceda vivir en santidad: estando en cualquier lugar y 
misión de nuestra Diócesis. Igual da un sitio que otro, igual da estar con muchos que con 
pocos. Lo importante es estar donde nos pone el Señor. Y allí ser altar, aunque no veas los 
frutos… lo tuyo es ser altar entregándote sin reservas por el Reino de Dios.

Hoy es la Natividad de la Virgen María, Madre sacerdotal, dulzura de la vida. No 
lo dudes jamás: Ella, Madre y Maestra, reforzará cada día tu vocación, para que seas fiel 
al ministerio recibido. No abandones nunca la devoción filial a la Madre de Jesús. Ella, la 
Virgen Madre, te consolará en todas tus aflicciones y te conseguirá del Padre la fuerza y 
los dones del Espíritu, en Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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CARTAS

Bajo tu amparo
16 de julio de 2019

Queridos diocesanos: 

Las últimas palabras de mi Carta pastoral “Id también vosotros a mi viña” (Mt 20, 4) 
están dedicadas a la Virgen María. La Diócesis de Osma-Soria muestra su devoción a María 
en la multitud de ermitas y santuarios de la Madre de Dios y Madre nuestra, esparcidos 
por la geografía soriana, y en el gran número de fiestas que durante el verano se dedican 
a Ella, sobre todo a la Virgen de la Asunción. 

En esta breve reflexión quiero destacar el calificativo que cariñosamente -cariño 
no exento de un gran calado teológico- aplica el Papa Francisco a la Virgen en Evangelii 
Gaudium: la llama “el regalo de Jesús a su pueblo”. Preciosa expresión para referirse a 
María. Parte el Santo Padre de la escena de la cruz, cuando Cristo “sufría en su carne el 
dramático encuentro entre el pecado del mundo y la misericordia divina” (EG 285). Vio a 
sus pies a su Madre y al amigo Juan. Fue entonces cuando Jesús dijo a su Madre: “Mujer, ahí 
tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre” (Jn 19, 26-27). Comenta 
el Papa el significado de ambas expresiones del Señor: “Estas palabras de Jesús al borde 
de la muerte no expresan primeramente una preocupación piadosa hacia su madre sino que 
son más bien una fórmula de revelación que manifiesta el misterio de una especial misión 
salvífica. Jesús nos dejaba a su Madre como madre nuestra”.

Es muy significativo que Jesús haya aprovechado precisamente el gran momento 
de su hora suprema para llevarnos a María, para ponernos en manos de María. Está claro 
que no quiere que nos veamos sin una madre, más aún, es su designio divino que nunca 
falte en la Iglesia la figura de la Madre. La Virgen María es una Madre que se anticipa a 
nuestras necesidades, a nuestras súplicas, porque nos conoce muy bien, y nos demuestra 
con obras que está siempre pendiente de sus hijos. Recordemos la escena de las bodas de 
Caná, cómo se adelanta y pide a su Hijo que haga algo pues no tienen vino. Así es María, 
así es la Madre. Todos hemos tenido a lo largo de nuestra vida más de una ocasión de 
comprobar personalmente su cariño, afectuoso y efectivo. Acudamos con sentimiento y 
amor de hijos a las fiestas de nuestra madre María: “Es allí, en los santuarios, donde puede 
percibirse cómo María reúne a su alrededor a los hijos que peregrinan con mucho esfuerzo 
para mirarla y dejarse mirar por ella. Allí encuentran la fuerza de Dios para sobrellevar los 
sufrimientos y cansancios de la vida” (EG 286).

Os invito a honrar a María. Pero, ante todo, contemplemos su vida, su relación con 
José, su castísimo esposo y, sobre todo, con su Hijo Jesús, relación llena de cariño y de 
ternura como corresponde a una Madre. Mirando a María pondremos todos los medios para 
“hacer lo que Él os diga”, como pidió a los sirvientes en las bodas de Caná en la confección 
del milagro de convertir el agua en vino (cfr. Jn 2, 1-11). Y a imitarla en su humildad, en 
su preocupación por los demás y en su limpieza de alma y cuerpo. Ella es la Estrella que 
marca el camino. El Papa Francisco -es bueno que no lo olvidemos- nos está proponiendo 
continuamente el papel clave que María desempeña a la hora de ayudarnos a que nos 
encontremos con su Hijo todas las veces que sea necesario. A Jesús se va y se vuelve por 
María. Tenla siempre en tu mente, en tu corazón y en tu recuerdo, y deja que actúe siempre 
con el cariño, la ternura con que actúan las madres. Te irá muy bien.
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Quiero acabar diciendo que “Ella es la misionera que se acerca a nosotros para 
acompañarnos por la vida, abriendo los corazones a la fe con su cariño materno” (EG 286). 
Los discípulos esperaron la venida del Espíritu Santo bien unidos y con María, la Madre de 
Jesús, en oración anhelante. Pido para nuestra Iglesia diocesana un renovado Pentecostés 
en el que el Espíritu suscite diversidad de dones y carismas para la edificación del Cuerpo de 
Cristo (cfr. 1 Cor 12). No apaguemos la llama del Espíritu con pesadas losas de desesperanza. 
Y repitamos muchas veces esta oración que es una de las más antiguas de las referidas 
a María: “Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies las súplicas 
que te dirigimos en nuestra necesidad, antes bien líbranos siempre de todo peligro, Virgen 
gloriosa y bendita”. Amén.

“Es posible entre todos”

18 de agosto de 2019

Queridos diocesanos:

Con el lema “Es posible entre todos”, el próximo domingo 18 de agosto se realizará 
la colecta extraordinaria que cada verano, desde hace unos cuantos años, se destina a 
diversas necesidades diocesanas. Desde este año el fruto de esta colecta irá destinado a la 
conservación de nuestro patrimonio diocesano, pensando particularmente en los templos 
de las pequeñas parroquias de nuestra Diócesis. Hemos de llevar con orgullo que la Diócesis 
de Osma-Soria es una de las más ricas en patrimonio histórico-artístico-religioso. Pero, a 
la vez, esta realidad genera unos gastos ingentes de conservación que debemos asumir.

La presencia de más fieles en nuestras parroquias durante el mes de agosto hace 
propicia esta fecha para apelar a la generosidad de los sorianos: los que retornáis a vuestras 
raíces por estos días y los que siempre estáis; y a la solidaridad de todos con aquellas 
comunidades parroquiales que tienen menos posibilidades por motivos evidentes y que, sin 
embargo, necesitan conservar su templo parroquial para orar a Dios, celebrar los sacramentos 
y reunirse como Pueblo santo.

Sois muchos los hijos del pueblo que volvéis a vuestros lugares de origen para 
descansar durante el verano y seguís considerando la parroquia como vuestra casa. Ahí, 
en la parroquia, habéis nacido a la fe por el bautismo, habéis rezado de pequeños ante la 
imagen de la Patrona de la mano de vuestra madre, habéis vivido momentos particularmente 
gozosos o de consuelo ante las dificultades de la vida. San Juan XXIII describe la parroquia 
como “la fuente de la aldea” a la que todos van a apagar su sed. No es solamente una 
imagen bella e idílica. Nos recuerda que la parroquia es capaz de acoger a todos aquellos 
que tienen sed de Dios aunque sea de paso y por períodos breves.

Esta colecta quiere ser el pequeño granito que ayude a mantener en pie alguno de 
nuestros templos, herencia de la fe de nuestros antepasados y signo de la presencia de Dios 
en medio de su Pueblo. Pero, sobre todo, queremos salvaguardar unos templos al servicio 
de unas comunidades creyentes vivas. La Diócesis no es una empresa de rehabilitación de 
edificios religiosos pero quiere unos templos dignos, donde la comunidad cristiana vaya 
creciendo como piedras vivas. Como escribió el Apóstol San Pedro: “Acercándoos a Él, piedra 
viva rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios, también vosotros, como 
piedras vivas, entráis en la construcción de una casa espiritual para un sacerdocio santo, a 
fin de ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Pe 2, 4-5).
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Doy gracias a Dios por todos vosotros y por vuestra generosidad; los sorianos sois 
muy generosos con las necesidades de la Iglesia diocesana. El pasado 3 de agosto celebré 
la Eucaristía en Castillejo de Robledo con las Casas de Soria esparcidas por la geografía 
nacional y pude comprobar el cariño por la tierra y por lo nuestro. Por eso, apelo de nuevo 
a vuestra generosidad con las palabras de San Pablo: “Y lo mismo que sobresalís en todo 
-en fe, en la palabra, en conocimiento, en empeño y en el amor que os hemos comunicado-, 
sobresalid también en esta obra de caridad” (2 Co 8, 7).

En 2018, la Diócesis destinó 730.856,37€ a la conservación de edificios; se trata del 
32,85% del presupuesto diocesano. A su vez, las diferentes parroquias destinaron otros 
798.687,51€ al mantenimiento y mejora de las mismas. Como veis, más de un millón y 
medio de euros invertido en conservar nuestro patrimonio diocesano. Podemos sentirnos 
profundamente orgullosos de este enorme esfuerzo por conservar nuestro patrimonio 
religioso, expresión de la fe de nuestros mayores y signo de nuestro deseo de mantener 
viva la herencia cristiana recibida.

Que la Virgen María, tan querida y venerada en nuestra tierra soriana, nos conceda 
“por su intercesión, fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor”. 
Que nuestras comunidades parroquiales y eclesiales sean hogares donde se viva el amor a 
Dios como en el bendito hogar de Nazaret.

Os bendice vuestro Obispo.

Salid a los caminos y haced discípulos
8 de septiembre de 2019

Queridos diocesanos:

Al comenzar el nuevo Curso pastoral 2019-2020, recibid mi saludo y mi invitación 
a que caminemos juntos como Iglesia que peregrina en Osma-Soria. Con el Papa Francisco 
quiero afirmar que “lo importante es no caminar solos sino contar siempre con los hermanos 
y especialmente con la guía de los Obispos, en un sabio y realista discernimiento pastoral” 
(EG 33). Por ello, con estas líneas, quiero presentar la Programación diocesana pastoral 
que es de todos y para todos.

Nuestro Programa diocesano de pastoral intenta evangelizar, es decir, seguir 
anunciando a Jesucristo como verdadera felicidad para las personas y esperanza para la 
sociedad. Éste es el gozo y la tarea de la Iglesia. Del mismo Jesucristo hemos recibido la 
misión gozosa de anunciar el Evangelio de forma incansable: “Id, pues, y haced discípulos 
a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado” (Mt 28, 19-20).

La Iglesia se hace eco constante de este encargo porque sabe que forma parte de su 
misión. Es más: “Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, 
su identidad más profunda” (EN 14). Ningún fiel cristiano debe sentirse ajeno a esta tarea 
evangelizadora. Todos y cada uno de los miembros de esta Diócesis de Osma-Soria estamos 
llamados a ser agentes de pastoral. Como dice el Papa Francisco, “cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es un agente 
evangelizador… La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de cada 
uno de los bautizados” (EG 120). Y la evangelización se realiza a través del anuncio, del 
testimonio de las obras, de la oración y de los sacramentos. 
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Tenemos por delante el segundo año del Plan diocesano de pastoral que fue 
programado para los años 2018-2022 y que será dedicado, aunque no exclusivamente, a la 
renovación de la Iniciación Cristiana. El lema elegido para este curso es “Salid a los caminos 
y haced discípulos”, que entronca con dicho Plan diocesano invitándonos a vivir una Iglesia 
en salida. Un lema que, a su vez, nos lanza a continuar realizando de forma renovada una de 
las principales tareas eclesiales: suscitar el encuentro con Cristo y ayudar a ser cristianos 
a quienes se acercan a la fe: “La Iglesia no ha dejado nunca de cumplir la misión que 
Cristo le ha encomendado, anunciando a los hombres la salvación, incorporándolos a la 
participación de la vida trinitaria en la comunidad que nace de ella, y enseñándoles a vivir 
según el Evangelio. En este sentido la Iniciación Cristiana es la expresión más significativa 
de la misión de la Iglesia y, como se ha indicado ya, constituye la realización de su función 
maternal, al engendrar a la vida a los hijos de Dios” (La Iniciación Cristiana. Reflexiones 
y Orientaciones de la CEE, 13).

En este cambio de época, la Iniciación Cristiana se enfrenta a nuevos retos que 
hemos de afrontar con ardor evangelizador. Ya en el Sínodo diocesano (cfr. Constituciones 
Sinodales 118-123) se constataba la necesidad de hacer un nuevo planteamiento de los 
procesos de Iniciación Cristiana y potenciar una pastoral que favoreciera una auténtica 
iniciación sin olvidar ninguno de sus aspectos esenciales. Podemos pensar que “engendrar y 
modelar en la fe a las nuevas generaciones puede resultar difícil pero no imposible, porque 
no sólo es tarea nuestra… Es la acción del Espíritu Santo en el corazón de cada persona la 
que hace germinar la fe” (Custodiar, alimentar y promover la memoria de Jesucristo, CEE, 7.)

Pongo a los pies de la Virgen este Plan así como todos los proyectos y programas 
de las parroquias y organismos diocesanos. Ella reunió a los discípulos para orar con ellos 
e invocar la venida del Espíritu Santo. Que siga haciendo los buenos oficios de Madre en 
nuestra Iglesia diocesana para que también nosotros nos transformemos en testigos y 
evangelizadores de su Hijo Resucitado.

Con mi afecto y bendición.
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DECRETOS

Decreto de fusión de arciprestazgos

Abilio Martínez Varea

por la Gracia de Dios y de la Santa Sede

Obispo de Osma-Soria

El descenso considerable en algunos arciprestazgos de la población de las parroquias 
y del número de sacerdotes que las sirven, con el consiguiente empobrecimiento de la 
acción pastoral conjunta, están exigiendo una modificación del número y de la extensión 
territorial de algunos de los arciprestazgos actualmente existentes en la diócesis. 

Por el presente, con el fin de adecuar los arciprestazgos a la nueva realidad y 
lograr en lo posible una mejor distribución de los recursos personales y materiales 
disponibles, una mayor participación y cooperación de todos y una mejor coordinación de 
la acción evangelizadora y pastoral, habiendo recabado el parecer de los sacerdotes de los 
arciprestazgos concernidos, consultado el Consejo de Gobierno, y en virtud de nuestras 
facultades ordinarias, por el presente.

DISPONGO

1º. Unir los arciprestazgos de San Esteban de Gormaz y El Burgo de Osma en uno 
solo que lleve el título de Arciprestazgo de El Burgo-San Esteban. 

2º. Unir los arciprestazgos de Almazán y Medinaceli en uno solo que lleve el título 
de Arciprestazgo de Almazán-Medinaceli. 

La nueva distribución de Arciprestazgos tendrá efecto a partir del día primero de 
septiembre del presente año. En esa misma fecha cesarán en su oficio los arciprestes de 
los Arciprestazgos concernidos.

Comuníquese a los arciprestes y publíquese en el Boletín Oficial del Obispado.

Dado en El Burgo de Osma, a 28 de junio de 2019.

X Abilio Martínez Varea

Obispo de Osma-Soria

Por mandato del Sr. Obispo,

Víctor Otín Gonzalo

Secretario General
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Decreto de fusión de UAPs

Abilio Martínez Varea

por la Gracia de Dios y de la Santa Sede

Obispo de Osma-Soria

Con fecha 30 de agosto de 2005 fue creada la Unidad de Acción Pastoral denominada 
“Gómara” (cf. BOO julio-agosto [2005] 231-232), integrada en el arciprestazgo del mismo 
nombre y posteriormente en el de Almazán; y con fecha 27 de agosto de 2012 fue creada 
la Unidad de Acción Pastoral denominada “Nuestra Señora del Espino” en el arciprestazgo 
de Soria (cf. BOO julio-agosto [2012] 327).

Teniendo en cuenta la situación en que se encuentra actualmente tanto el 
arciprestazgo de Almazán como el de Soria en cuanto al servicio pastoral de las parroquias 
que los integran, por el presente DECRETO, mirando siempre al mejor servicio pastoral de 
los fieles cristianos, habiendo recabado el parecer del Consejo de gobierno, hechas las 
consultas pertinentes y en virtud de las facultades que me otorga el Derecho, constituyo 
en el arciprestazgo de Soria la Unidad de Acción Pastoral de Nuestra Señora del Espino-
Gómara, resultante de la fusión de las dos existentes hasta el momento (“Nuestra Señora 
del Espino” [Soria] y “Gómara” [Almazán]).

Esta Unidad de Acción Pastoral comenzará a funcionar como tal a partir del día uno 
de septiembre del presente año y se regirá por los Criterios y Normas establecidos en la 
Diócesis a tal efecto (cf. BOO marzo-abril [2005] 100-103).

Comuníquese a los sacerdotes y arciprestes concernidos y publíquese en el Boletín 
oficial del Obispado.

Dado en El Burgo de Osma, a 28 de junio de 2019.

X Abilio Martínez Varea

Obispo de Osma-Soria

Por mandato del Sr. Obispo,

Víctor Otín Gonzalo

Secretario General



125

VICARÍA GENERAL

CARTAS

Colecta por la restauración de nuestros templos

Soria, 30 de julio de 2019

Queridos hermanos:

Desde hace ya muchos años tiene lugar en el mes de agosto una colecta extraordinaria 
por diversas necesidades diocesanas. A partir de ahora, y al igual que se hace en otras muchas 
diócesis, se destinará el resultado de esa colecta a la conservación del patrimonio diocesano, 
pensando particularmente en los templos de las pequeñas parroquias de nuestra Diócesis.

La colecta, que este año se celebra el 18 de agosto, se destinará a contribuir a las 
obras de mantenimiento, pero si hay una prioridad, ésa es la de detener el deterioro que 
el paso del tiempo provoca en numerosos templos. Por lo general, estas obras trastocan 
los presupuestos de las parroquias y cargan las partidas del Obispado destinadas al 
mantenimiento de las iglesias.

Por todo ello, me dirijo a vosotros solicitando vuestra cooperación. Concienciad 
a los fieles sobre la necesidad de contribuir económicamente para mantener y conservar 
con dignidad los edificios religiosos de nuestra Diócesis, sin perder de vista que el templo 
facilita la escucha de la Palabra de Dios, es el lugar del crecimiento de la vida cristiana, 
de la caridad generosa con los pobres, de la adoración y de la celebración.

Recibid un cordial saludo.

El Vicario General

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Convenio para la rehabilitación de templos

Soria, 6 de septiembre de 2019

Queridos hermanos sacerdotes:

Como sabéis, desde hace años la Diócesis viene firmando un convenio de colaboración 
con la Diputación provincial, antes también con la Junta, para la rehabilitación de 
templos. Gracias a Dios, los sucesivos cambios de gobierno no han influido en considerar la 
conservación del patrimonio una prioridad. Este año queremos que siga siendo así, aunque 
todavía no ha sido posible hablar de la cuestión con el nuevo equipo de la Diputación.

Sea como fuere, os escribo la presente para informaros de lo siguiente. Puesto que 
desde hace años venimos retrasando la intervención en un par de iglesias muy necesitadas 
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de rehabilitación, este curso no haremos propiamente convocatoria como venimos haciendo 
desde que comenzara este sistema de ayudas. Es decir, este año los fondos del convenio irán 
destinados a la rehabilitación de esos dos templos y de otro u otros dos que han quedado 
fuera en años anteriores.

Sigue en pie la iniciativa que comenzó el curso pasado de hacer una convocatoria 
para obras menores en iglesias y casas parroquiales, y de la que recibiréis información en 
su momento, además del plan de ermitas vigente desde hace ya varios años.

Sin más, recibid todos un cordial saludo y el deseo de un buen inicio de curso pastoral.

El Vicario General

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Encuentro sacerdotal en el inicio del curso pastoral
Soria, 23 de septiembre de 2019

Queridos hermanos sacerdotes:

Con la presente, y en nombre del Sr. Obispo, os invito al primer Encuentro sacerdotal 
para dar inicio al curso pastoral a nivel diocesano que D. Abilio desea que mantengamos el 
próximo día 14 de octubre, lunes, en la parroquia del Espíritu Santo de Golmayo-Camaretas. 
Salvo cambios de última hora, éste será el ritmo que seguiremos ese día:

09:45h. 	 Acogida
10:00h. 	Hora intermedia
10:15h. 	 Ponencia: “Las Comunidades parroquiales, testimonio de comunión. 

Espiritualidad - corresponsabilidad - estructura pastoral”
11:30h. 	 Café-descanso
12:00h. 	Reflexión por arciprestazgos: cuestionario
13:15h. 	 Preparación de la Eucaristía
13:30h. 	 Celebración de la Eucaristía
14:30h. 	 Comida
16:00h. 	Puesta en común del trabajo de la mañana. La primera Comunidad parroquial 

“ad experimentum” de la Diócesis
17:00h. 	 Oración final

Os ruego que antes del lunes 7 de octubre llaméis a vuestros arciprestes para el 
tema de la comida, de manera que estos puedan comunicarlo al Delegado del clero para 
reservar con el restaurante. Os ruego, igualmente, que hagáis el esfuerzo de permanecer 
por la tarde: el tema que abordaremos en la jornada es muy importante para el futuro 
inmediato de nuestra Iglesia; vale la pena hacer un esfuerzo.

Sin más, y hasta ese día, recibid un cordial saludo.

El Vicario General
Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
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SECRETARÍA GENERAL

NOMBRAMIENTOS

Con fecha 16 de julio el Sr. Obispo firmó los siguientes nombramientos:

•	 D. José Antonio Encabo Yagüe, párroco moderador “in solidum” de la UAP de San 
Esteban-Langa.

•	 D. Tomás Oliva Crespo, párroco moderador “in solidum” de la UAP de Ntra. Sra. 
del Espino-Gómara.

•	 D. José Antonio Pacheco Rincón, párroco “in solidum” de la UAP de Ntra. Sra. del 
Espino-Gómara.

•	 D. Ángel Hernández Ayllón, párroco moderador “in solidum” de la UAP de Camaretas. 
D. Emiliano del Cura Escurín, adscrito a la UAP de Camaretas.

•	 D. Guillermo Capilla Andrés, párroco moderador “in solidum” de la UAP de Berlanga 
de Duero.

•	 D. Lucas Vicente Muñoz, párroco “in solidum” de la UAP de Berlanga de Duero 
y cura encargado de Mosarejos, Galapagares, La Perera, Nograles, Madruédano, 
Modamio, Sauquillo de Paredes, Torrevicente, Retortillo, Castro, Valvenedizo, 
Losana, Peralejo de los Escuderos, Manzanares, Tarancueña, Carrascosa de Arriba, 
Cañinera, Valderromán, Sotillo de Caracena y Rebollosa de los Escuderos.

•	 D. Rafael Muñoz Mateo, párroco “in solidum” de la UAP de San Leonardo de Yagüe 
y adscrito a la UAP de Navaleno-Abejar-Cabrejas.

•	 D. Rafael Muñoz Mateo, consiliario de la Delegación Episcopal de Infancia, Juventud 
y Universitaria y director de la Escuela Diocesana de Formación de Laicos. 

•	 D. Vicente Molina Pacheco nombrado cura encargado de Valdenebro.
•	 D. Pedro Ignacio Utrilla Soria, cura encargado de: Calatañazor, Abioncillo de 

Calatañazor, Aldehuela de Calatañazor y Muriel de la Fuente y adscrito de la UAP 
de San Leonardo de Yagüe.

•	 D. Manuel Peñalba Zayas, consiliario de la Delegación Episcopal para la familia y la vida.
•	 D. Alberto Dueña Ocón, delegado episcopal para el clero.

Con fecha 9 de septiembre el Sr. Obispo firmó el siguiente nombramiento:
•	 D. José María Cordero de Sousa, párroco “in solidum” de la UAP Medinaceli.

Con fecha 24 de septiembre el Sr. Obispo firmó el siguiente nombramiento:
•	 P. Enrique Sánchez Martín (Sch. P.), párroco de la UAP de Ntra. Sra. del Pilar de Soria.

Con fecha 30 de septiembre el Sr. Obispo firmó el siguiente nombramiento:
•	 D. Jacinto Ransanz Ortega, canónigo emérito de la Catedral de El Burgo de Osma.

OTROS
Con fecha 18 de septiembre el Sr. Obispo aprobó los Estatutos del Consejo pastoral y 
del Consejo de asuntos económicos de la Parroquia de San Francisco de Asís de Soria.
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VIDA DIOCESANA

Ejercicios espirituales para sacerdotes

Dieciséis presbíteros diocesanos participaron en la tanda de ejercicios espirituales 
organizada por la Delegación episcopal del clero que tuvo lugar en el Seminario diocesano 
del 24 al 30 de junio; los ejercicios estuvieron dirigidos por Mons. Jesús Fernández González, 
Obispo auxiliar de Santiago de Compostela.

La Curia en Lerma

El 2 de julio, la Curia diocesana, con el Obispo al frente, visitó la exposición de Las 
Edades del Hombre en Lerma. Antes de la visita, Mons. Martínez Varea presidió la Santa 
Misa en el convento de las MM. Dominicas. Esta jornada supuso la clausura oficial del curso 
pastoral para los miembros de la Curia de la Diócesis.

XXIX Encuentro ecuménico

La Delegación episcopal de ecumenismo participó del 2 al 6 de julio en el XXIX Encuentro 
ecuménico de El Espinar, en el que se reflexionó sobre “La fe y la Iglesia al servicio del mundo”. 
En estos encuentros, que se celebran cada año desde 1990 y que parten principalmente de la 
iniciativa del Instituto de las Misioneras de la Unidad, participan miembros de las distintas 
Iglesias y comunidades eclesiales presentes en España: la Iglesia Ortodoxa Rumana, la Iglesia 
Evangélica Española (IEE), la Iglesia Española reformada Episcopal (IERE).

Encuentro de Obispos y Vicarios en Zamora

Zamora acogió los días 8 y 9 de julio el encuentro de verano de los Obispos y Vicarios 
de la Región del Duero. Entre los participantes se encontraban el Obispo, Mons. Abilio 
Martínez Varea, el Vicario General y el Vicario episcopal de pastoral y nueva evangelización.

Dos nuevos canónigos para la Concatedral

Un centenar de fieles participaron el domingo 7 de julio en la Concatedral de Soria 
en la celebración de toma de posesión de dos nuevos canónigos: Manuel Peñalba Zayas, 
párroco de la parroquia de Santa Bárbara (Soria) y Emiliano del Cura Escurín, capellán de 
los hospitales públicos de la capital soriana.

El Obispo, Mons. Abilio Martínez Varea, presidió el rezo de Vísperas. Momentos 
antes se había procedido a la lectura de los nombramientos de los nuevos capitulares; 
inmediatamente después, los dos hicieron el juramento de fidelidad y la profesión de fe 
católica, se revistieron con el hábito coral y tomaron posesión de sus sitiales. Finalizado 
el acto litúrgico, los nuevos canónigos con sus familiares, amigos e invitados compartieron 
un ágape fraterno en los salones parroquiales de San Pedro.

Envío al camino de Santiago

El 7 de julio Mons. Abilio Martínez Varea presidió el envío de los 30 peregrinos que se 
disponían a hacer el Camino de Santiago de Compostela desde Tuy; tras la bendición y antes 
de la despedida, el Obispo entregó a cada peregrino un escapulario de la Virgen del Carmen. 
La peregrinación estaba organizada por la Delegación episcopal de infancia, juventud y 
universitaria y los peregrinos recorrieron parte del Camino portugués desde el 7 al 14 de julio.
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Campo de trabajo en el Seminario

Del 10 al 20 de julio, el Seminario diocesano acogió un campo de trabajo en el 
que participaron ochenta personas del Camino Neocatecumenal de Soria y Aragón, en su 
mayoría jóvenes, siguiendo el ritmo de vida benedictino “ora et labora”. Las mañanas se 
dedicaron al trabajo en la reparación de algunas salas del Seminario, limpiando los jardines 
o colaborando en el Taller diocesano de restauración; las tardes se dedicaron a tareas de 
apostolado, visitas a las MM. Carmelitas o a los ancianos de las Hermanitas, actividades 
culturales, escucha de la Palabra de Dios, etc.

Peregrinación al Cerro de los Ángeles

El sábado 20 de julio el Obispo presidió la peregrinación diocesana al Cerro de los 
Ángeles en el marco del Año Jubilar con motivo del centenario de la consagración de España 
al Sagrado Corazón de Jesús. Medio centenar de fieles participaron en la misma; durante 
la jornada pudieron visitar los restos del primitivo monumento fusilado en 1936 así como 
el construido algunos años después y el museo sobre el Sagrado Corazón. Tras cruzar la 
Puerta Santa, el Obispo presidió la Santa Misa; con él concelebraron cuatro presbíteros 
diocesanos. Tras compartir la comida en el Seminario de la Diócesis de Getafe los peregrinos 
se dirigieron a Aranjuez, donde visitaron el Palacio.

Exposición Ecclesia

El Centro cultural “San Agustín” de El Burgo de Osma acogió, desde finales de julio 
y hasta el 1 de septiembre, la exposición “Ecclesia” del presbítero diocesano y pintor 
Vicente Molina Pacheco.

Concierto de Manos Unidas

El jueves 1 de agosto tuvo lugar en el Monasterio de Santo Domingo (Soria) un concierto 
solidario cuyos fondos irían destinados a sufragar un proyecto de Manos Unidas en Bolivia 
(ayuda a emprendimientos productivos de mujeres en Cochabamba) por valor de 63.215€.

San Pedro de Osma

El viernes 2 de agosto la Diócesis celebró la Solemnidad de San Pedro de Osma, 
patrón principal de la Iglesia diocesana. En este año 2019, en consonancia con la Iglesia 
universal, el Obispo ha manifestado su deseo de “dar importancia a la missio ad gentes” pues 
“el Papa Francisco ha convocado el Mes misionero extraordinario para el próximo octubre con 
el fin de alimentar el ardor de la actividad evangelizadora de la Iglesia ad gentes”. 

A las 11.00h. tuvo lugar una conferencia pronunciada por Emilio José Almajano, 
misionero soriano en Camerún, que presentó el proyecto de construir un salón en la parroquia 
de San Francisco de Asís de Ngambe Tikar donde él desarrolla su tarea evangelizadora y que 
el presbiterio soriano ayudará a sufragar; a las 12.30h. tuvo lugar la procesión y la Santa 
Misa en la Catedral. Finalmente, a las 14.00h. los sacerdotes compartieron una comida 
fraterna en el Seminario diocesano. Acompañados, como es tradición, por algunos monjes 
de la Comunidad Benedictina de Santo Domingo de Silos”. 

Día del misionero soriano

El sábado 10 de agosto la Diócesis celebró el día del misionero soriano en la localidad 
de Almazán. La jornada contó con la presencia del Obispo. A las 11.00h. tuvo lugar la 
acogida en la iglesia de San Miguel; a continuación, fue la Eucaristía presidida por Mons. 
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Martínez Varea en la parroquia de Santa María. Posteriormente se compartieron testimonios 
y experiencias en la Alameda; finalizando la jornada con una comida de fraternidad.

Toma de hábito

En el Monasterio de las HH. Clarisas de Soria se celebró la toma de hábito de la joven 
Inmaculada Rodríguez Churieco; fue el sábado 17 de agosto. Al final de la ceremonia, el 
presbítero que presidía la Santa Misa hizo público su nuevo nombre como Hermana pobre 
de Santa Clara: Inmaculada María del Espíritu Santo.

Jornadas de ANFE

Entre el 18 y el 23 de agosto, ANFE de Osma-Soria se hizo presente en las jornadas de 
formación que tuvieron lugar en el Seminario de Ávila. Un centenar de mujeres de distintas 
Diócesis de España participaron en las mismas.

Bodas de plata

El P. Julio Martínez Val, religioso orionista y misionero en Venezuela nacido en 
Fuentestrún, celebró en su parroquia natal de “Santa María Magdalena” sus Bodas de plata.

Ejercicios espirituales para sacerdotes

Una docena de presbíteros realizaron los ejercicios espirituales en el Seminario 
diocesano entre el 26 y el 30 de agosto. La tanda de ejercicios fue predicada por el sacerdote 
toledano Enrique Rodríguez Ramos.

Restaurados dos retablos en Layna y Retortillo

A finales de agosto concluyó la restauración de dos retablos de las parroquias de Layna 
y de Retortillo. El retablo de Layna, cuya restauración fue sufragada por una Asociación del 
pueblo, ya se encuentra colocado de nuevo en el templo parroquial; la inversión realizada 
fue de casi 9.000€. Por su parte, los trabajos llevados a cabo en el retablo del Santo Cristo 
de Retortillo, cuya restauración ascendió a 30.000€, sufragados con fondos parroquiales y 
donativos particulares, fueron presentados a los fieles con una conferencia a cargo de la 
restauradora diocesana y del técnico que intervino en el mismo.

Consagración al Corazón de Cristo

El sábado 31 de agosto, en la iglesia parroquial del Carmen, el Obispo presidió la 
Santa Misa en la que la parroquia de El Burgo de Osma fue consagrada al Sagrado Corazón de 
Jesús y se inauguró su monumento en el año del centenario de la consagración de España, 
al Corazón de Cristo. Como preparación a dicho acto, hubo algunas conferencias a cargo 
del Obispo de Coria-Cáceres, Mons. Francisco Cerro Chaves, del Obispo Auxiliar de Getafe, 
Mons. José Rico Pavés y de la Madre Olga María del Redentor, CSCI.

Restauración de la iglesia de san Pedro de Almazán

La parroquia de Almazán comienza el nuevo curso con obras de mejora en su templo 
parroquial. Tras terminar e inaugurar las obras llevadas a cabo en la iglesia de Santa María, 
donde la parroquia y la Diócesis invirtieron 200.000€, ahora es el templo de San Pedro 
el que será objeto de obras de mejora que se centrarán en el crucero. El coste total de la 
obra asciende a casi 100.000€ (99.996,60 €), costeados por la parroquia y la Diócesis (que 
aporta el 33% del coste total), así como por otras ayudas de entidades adnamantinas. 
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Un jesuita soriano camino de los altares

El P. Mauricio Jiménez Artiga nació en Castilruiz (Soria) el 22 de septiembre de 
1881. De niño fue un humilde pastorcito que fue aprendiendo a amar a la Virgen rezando 
el Santo Rosario en la ermita de Nuestra Señora de Ulagares, patrona del pueblo, a la que 
tuvo presente siempre hasta en su última carta. Ingresó al noviciado jesuita y fue ordenado 
sacerdote el 27 de julio de 1913 en el Colegio Máximo de Dertos (Tarragona). Se destacó en 
España como formador, misión para la que se entregó en Sudamérica, donde se le necesitaba. 
Llegó a Argentina en 1930, continuó su labor en Montevideo y posteriormente en Buenos 
Aires donde murió en 1954.

Ordenación sacerdotal

El domingo 8 de septiembre el Obispo, Mons. Abilio Martínez Varea, presidió la 
ordenación presbiteral del diácono José María Cordero de Sousa en la S. I. Catedral de El 
Burgo de Osma. El sábado 14 de septiembre, a las 11.30h., el neo-presbítero presidió su 
primera Misa solemne en la parroquia de Ólvega. 

Obras en la iglesia de Torrevicvente

Con motivo de las fiestas patronales de Torrevicente, el Obispo, Mons. Abilio Martínez 
Varea, presidió la Santa Misa en honor a la Natividad de la Virgen y visitó e inauguró las 
obras de rehabilitación del templo parroquial. El Obispo agradeció al pueblo de Torrevicente 
“su enorme generosidad” para que las obras se hayan podido llevar adelante.

Experiencia misionera en Perú

Con motivo del Mes Extraordinario Misionero, al que el Papa convocó a toda la Iglesia, 
un grupo de cinco personas de la Diócesis de Osma-Soria o vinculadas a la misma partieron 
a Perú el lunes 9 para servir en un hogar de niños en la ciudad de San Vicente de Cañete, 
a 144 kilómetros de la capital del país, Lima. Coordinados por la Delegación Episcopal de 
Misiones, permanecieron en el país americano hasta el 29 de septiembre.

Seminario de formación para profesores

La Villa episcopal acogió el seminario de formación “Cómo leer una Catedral católica” 
para profesores de Religión católica y otros agentes de evangelización que se desarrolló el 
sábado 14 de septiembre en el Seminario de El Burgo de Osma. Participaron profesores de La 
Rioja y Soria así como catequistas de El Burgo de Osma y Osma; el Obispo estuvo presente 
durante toda la jornada. El Seminario, organizado por la Fundación SM y el Obispado de 
Osma-Soria, estuvo dirigido por María José Muñoz López, directora de la Biblioteca y del 
Museo diocesano de la Diócesis de Córdoba.

Inicio del curso académico en el Seminario

El sábado 21 de septiembre tuvo lugar la inauguración oficial del curso académico 
2019-2020 en el Seminario diocesano. A las 11.00h. se leyó la lección inaugural a cargo de 
Carlos Aguirre Martín sobre el tema “Un episodio histórico de la Guerra de la Independencia 
en el Seminario de El Burgo de Osma”. A las 12.00h. el Obispo presidió la Santa Misa en la 
Capilla mayor; la mañana concluyó con un vino español.

Jornada del migrante y refugiado

La Diócesis celebró, unida a la Iglesia universal, la Jornada mundial del migrante y 
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del refugiado. Lo hizo con la celebración de la Santa Misa presidida por el Obispo el domingo 
22 de septiembre a las 12.30h. en la parroquia de El Salvador (Soria). 

Festividad de San Saturio

La ciudad de Soria comenzó el curso pastoral poniéndose bajo la protección e 
intercesión de su patrón, San Saturio, cuya fiesta litúrgica se celebró el miércoles 2. 
Antes, como preparación a la fiesta, el Cabildo organizó la tradicional novena desde el 24 
de septiembre, tanto en la ermita como en la Concatedral. El miércoles 2, a las 11.00h., el 
Obispo presidió la Santa Misa. Por la tarde, a las 19.00h., el abad de la S. I. Concatedral, 
Jesús Muñoz de Miguel, presidió la Santa Misa a la que siguió la procesión con las reliquias 
del santo por las calles de la capital soriana.

Exposición “Misión, ¿imposible?”

El Palacio de la Audiencia de Soria acogió desde el lunes 30 de septiembre la 
exposición “Misión ¿imposible?” como un homenaje a nuestros misioneros. La muestra fue 
inaugurada por el Sr. Obispo, Mons. Abilio Martínez Varea, y permaneció abierta todo el 
mes de octubre en la segunda planta del Palacio de la Audiencia. Con esta exposición y la 
vigilia de oración que se celebró el martes 1 de octubre en la iglesia de los PP. Carmelitas 
de Soria, la Diócesis dio por inaugurado el Mes misionero extraordinario al que el Papa ha 
convocado a toda la Iglesia. 
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IGLESIA UNIVERSAL

SANTO PADRE

CARTAS

Carta a los sacerdotes con motivo del 160º aniversario de la muerte del 
cura de Ars

Queridos hermanos:

Recordamos los 160 años de la muerte del santo Cura de Ars a quien Pío XI presentó 
como patrono para todos los párrocos del mundo[1]. En su fiesta quiero escribirles esta 
carta, no sólo a los párrocos sino también a todos Ustedes hermanos presbíteros que sin 
hacer ruido “lo dejan todo” para estar empeñados en el día a día de vuestras comunidades. 
A Ustedes que, como el Cura de Ars, trabajan en la “trinchera”, llevan sobre sus espaldas el 
peso del día y del calor (cf. Mt 20,12) y, expuestos a un sinfín de situaciones, “dan la cara” 
cotidianamente y sin darse tanta importancia, a fin de que el Pueblo de Dios esté cuidado 
y acompañado. Me dirijo a cada uno de Ustedes que, tantas veces, de manera desapercibida 
y sacrificada, en el cansancio o la fatiga, la enfermedad o la desolación, asumen la misión 
como servicio a Dios y a su gente e, incluso con todas las dificultades del camino, escriben 
las páginas más hermosas de la vida sacerdotal. 

Hace un tiempo manifestaba a los obispos italianos la preocupación de que, en 
no pocas regiones, nuestros sacerdotes se sienten ridiculizados y “culpabilizados” por 
crímenes que no cometieron y les decía que ellos necesitan encontrar en su obispo la figura 
del hermano mayor y el padre que los aliente en estos tiempos difíciles, los estimule y 
sostenga en el camino [2].

Como hermano mayor y padre también quiero estar cerca, en primer lugar para 
agradecerles en nombre del santo Pueblo fiel de Dios todo lo que recibe de Ustedes y, a su 
vez, animarlos a renovar esas palabras que el Señor pronunció con tanta ternura el día de 
nuestra ordenación y constituyen la fuente de nuestra alegría: «Ya no los llamo siervos…, 
yo los llamo amigos» (Jn 15,15)[3].

DOLOR

«He visto la aflicción de mi pueblo» (Ex 3,7).

En estos últimos tiempos hemos podido oír con mayor claridad el grito, tantas veces 
silencioso y silenciado, de hermanos nuestros, víctimas de abuso de poder, conciencia y 
sexual por parte de ministros ordenados. Sin lugar a dudas es un tiempo de sufrimiento en 
la vida de las víctimas que padecieron las diferentes formas de abusos; también para sus 
familias y para todo el Pueblo de Dios.

Como Ustedes saben estamos firmemente comprometidos con la puesta en marcha 
de las reformas necesarias para impulsar, desde la raíz, una cultura basada en el cuidado 
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pastoral de manera tal que la cultura del abuso no encuentre espacio para desarrollarse 
y, menos aún, perpetuarse. No es tarea fácil y de corto plazo, reclama el compromiso de 
todos. Si en el pasado la omisión pudo transformarse en una forma de respuesta, hoy 
queremos que la conversión, la transparencia, la sinceridad y solidaridad con las víctimas 
se convierta en nuestro modo de hacer la historia y nos ayude a estar más atentos ante 
todo sufrimiento humano [4]. 

Este dolor no es indiferente tampoco a los presbíteros. Así lo pude constatar en las 
diferentes visitas pastorales tanto en mi diócesis como en otras donde tuve la oportunidad de 
mantener encuentros y charlas personales con sacerdotes. Muchos de ellos me manifestaron 
su indignación por lo sucedido, y también cierta impotencia, ya que además del «desgaste 
por la entrega han vivido el daño que provoca la sospecha y el cuestionamiento, que en 
algunos o muchos pudo haber introducido la duda, el miedo y la desconfianza» [5]. Numerosas 
son las cartas de sacerdotes que comparten este sentir. Por otra parte, consuela encontrar 
pastores que, al constatar y conocer el dolor sufriente de las víctimas y del Pueblo de 
Dios, se movilizan, buscan palabras y caminos de esperanza. Sin negar y repudiar el daño 
causado por algunos hermanos nuestros sería injusto no reconocer a tantos sacerdotes 
que, de manera constante y honesta, entregan todo lo que son y tienen por el bien de los 
demás (cf. 2 Co 12,15) y llevan adelante una paternidad espiritual capaz de llorar con los 
que lloran; son innumerables los sacerdotes que hacen de su vida una obra de misericordia 
en regiones o situaciones tantas veces inhóspitas, alejadas o abandonadas incluso a riesgo 
de la propia vida. Reconozco y agradezco vuestro valiente y constante ejemplo que, en 
momentos de turbulencia, vergüenza y dolor, nos manifiesta que Ustedes siguen jugándose 
con alegría por el Evangelio [6]. 

Estoy convencido de que, en la medida en que seamos fieles a la voluntad de Dios, 
los tiempos de purificación eclesial que vivimos nos harán más alegres y sencillos y serán, 
en un futuro no lejano, muy fecundos. «¡No nos desanimemos! El señor está purificando a su 
Esposa y nos está convirtiendo a todos a Sí. Nos permite experimentar la prueba para que 
entendamos que sin Él somos polvo. Nos está salvando de la hipocresía y de la espiritualidad 
de las apariencias. Está soplando su Espíritu para devolver la belleza a su Esposa sorprendida 
en flagrante adulterio. Nos hará bien leer hoy el capítulo 16 de Ezequiel. Esa es la historia 
de la Iglesia. Esa es mi historia, puede decir alguno de nosotros. Y, al final, a través de tu 
vergüenza, seguirás siendo un pastor. Nuestro humilde arrepentimiento, que permanece 
en silencio, en lágrimas ante la monstruosidad del pecado y la insondable grandeza del 
perdón de Dios, es el comienzo renovado de nuestra santidad» [7].

GRATITUD

«Doy gracias sin cesar por Ustedes» (Ef 1,16).

La vocación, más que una elección nuestra, es respuesta a un llamado gratuito del 
Señor. Es bueno volver una y otra vez sobre esos pasajes evangélicos donde vemos a Jesús 
rezar, elegir y llamar «para que estén con Él y para enviarlos a predicar» (Mc 3,14). 

Quisiera recordar aquí a un gran maestro de vida sacerdotal de mi país natal, el 
padre Lucio Gera quien, hablando a un grupo de sacerdotes en tiempos de muchas pruebas 
en América Latina, les decía: “Siempre, pero sobre todo en las pruebas, debemos volver a 
esos momentos luminosos en que experimentamos el llamado del Señor a consagrar toda 
nuestra vida a su servicio”. Es lo que me gusta llamar “la memoria deuteronómica de la 
vocación” que nos permite volver «a ese punto incandescente en el que la gracia de Dios 
me tocó al comienzo del camino y con esa chispa volver a encender el fuego para el hoy, 
para cada día y llevar calor y luz a mis hermanos y hermanas. Con esta chispa se enciende 
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una alegría humilde, una alegría que no ofende el dolor y la desesperación, una alegría 
buena y serena» [8].

Un día pronunciamos un “sí” que nació y creció en el seno de una comunidad cristiana 
de la mano de esos santos «de la puerta de al lado»[9] que nos mostraron con fe sencilla 
que valía la pena entregar todo por el Señor y su Reino. Un “sí” cuyo alcance ha tenido 
y tendrá una trascendencia impensada, que muchas veces no llegaremos a imaginar todo 
el bien que fue y es capaz de generar. ¡Qué lindo cuando un cura anciano se ve rodeado y 
visitado por esos pequeños —ya adultos— que bautizó en sus inicios y, con gratitud, le 
vienen a presentar la familia! Allí descubrimos que fuimos ungidos para ungir y la unción 
de Dios nunca defrauda y me hace decir con el Apóstol: «Doy gracias sin cesar por Ustedes» 
(Ef 1,16) y por todo el bien que han hecho.

En momentos de tribulación, fragilidad, así como en los de debilidad y manifestación 
de nuestros límites, cuando la peor de todas las tentaciones es quedarse rumiando la 
desolación[10] fragmentando la mirada, el juicio y el corazón, en esos momentos es 
importante -hasta me animaría a decir crucial- no sólo no perder la memoria agradecida 
del paso del Señor por nuestra vida, la memoria de su mirada misericordiosa que nos invitó 
a jugárnosla por Él y por su Pueblo, sino también animarse a ponerla en práctica y con el 
salmista poder armar nuestro propio canto de alabanza porque «eterna es su misericordia» 
(Sal 135).

El agradecimiento siempre es un “arma poderosa”. Sólo si somos capaces de 
contemplar y agradecer concretamente todos los gestos de amor, generosidad, solidaridad y 
confianza, así como de perdón, paciencia, aguante y compasión con los que fuimos tratados, 
dejaremos al Espíritu regalarnos ese aire fresco capaz de renovar (y no emparchar) nuestra 
vida y misión. Dejemos que, al igual que Pedro en la mañana de la “pesca milagrosa”, el 
constatar tanto bien recibido nos haga despertar la capacidad de asombro y gratitud que 
nos lleve a decir: «Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador» (Lc 5,8) y, escuchemos una 
vez más de boca del Señor su llamado: «No temas, de ahora en adelante serás pescador de 
hombres» (Lc 5,10); porque «eterna es su misericordia».

Hermanos, gracias por vuestra fidelidad a los compromisos contraídos. Es todo 
un signo que, en una sociedad y una cultura que convirtió “lo gaseoso” en valor, 
existan personas que apuesten y busquen asumir compromisos que exigen toda la vida. 
Sustancialmente estamos diciendo que seguimos creyendo en Dios que jamás ha quebrantado 
su alianza, inclusive cuando nosotros la hemos quebrantado incontablemente. Esto nos 
invita a celebrar la fidelidad de Dios que no deja de confiar, creer y apostar a pesar de 
nuestros límites y pecados, y nos invita a hacer lo mismo. Conscientes de llevar un tesoro 
en vasijas de barro (cf. 2 Co 4,7), sabemos que el Señor triunfa en la debilidad (cf. 2 Co 
12,9), no deja de sostenernos y llamarnos, dándonos el ciento por uno (cf. Mc 10,29-30) 
porque «eterna es su misericordia».

Gracias por la alegría con la que han sabido entregar sus vidas, mostrando un corazón 
que con los años luchó y lucha para no volverse estrecho y amargo y ser, por el contrario, 
cotidianamente ensanchado por el amor a Dios y a su pueblo; un corazón que, como al 
buen vino, el tiempo no lo ha agriado, sino que le dio una calidad cada vez más exquisita; 
porque «eterna es su misericordia».

Gracias por buscar fortalecer los vínculos de fraternidad y amistad en el presbiterio 
y con vuestro obispo, sosteniéndose mutuamente, cuidando al que está enfermo, buscando 
al que se aísla, animando y aprendiendo la sabiduría del anciano, compartiendo los bienes, 
sabiendo reír y llorar juntos, ¡cuán necesarios son estos espacios! E inclusive siendo 
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constantes y perseverantes cuando tuvieron que asumir alguna misión áspera o impulsar a 
algún hermano a asumir sus responsabilidades; porque «eterna es su misericordia».

Gracias por el testimonio de perseverancia y “aguante” (hypomoné) en la entrega 
pastoral que tantas veces, movidos por la parresía del pastor[11], nos lleva a luchar con 
el Señor en la oración, como Moisés en aquella valiente y hasta riesgosa intercesión por 
el pueblo (cf. Nm 14,13-19; Ex 32,30-32; Dt 9,18-21); porque «eterna es su misericordia».

Gracias por celebrar diariamente la Eucaristía y apacentar con misericordia en el 
sacramento de la reconciliación, sin rigorismos ni laxismos, haciéndose cargo de las personas 
y acompañándolas en el camino de conversión hacia la vida nueva que el Señor nos regala 
a todos. Sabemos que por los escalones de la misericordia podemos llegar hasta lo más 
bajo de nuestra condición humana -fragilidad y pecados incluidos- y, en el mismo instante, 
experimentar lo más alto de la perfección divina: «Sean misericordiosos como el Padre es 
misericordioso»[12]. Y así ser «capaces de caldear el corazón de las personas, de caminar 
con ellas en la noche, de saber dialogar e incluso descender a su noche y su oscuridad sin 
perderse»[13]; porque «eterna es su misericordia».

Gracias por ungir y anunciar a todos, con ardor, “a tiempo y a destiempo” el Evangelio 
de Jesucristo (cf. 2 Tm 4,2), sondeando el corazón de la propia comunidad «para buscar 
dónde está vivo y ardiente el deseo de Dios y también dónde ese diálogo, que era amoroso, 
fue sofocado o no pudo dar fruto»[14]; porque «eterna es su misericordia». 

Gracias por las veces en que, dejándose conmover en las entrañas, han acogido a los 
caídos, curado sus heridas, dando calor a sus corazones, mostrando ternura y compasión 
como el samaritano de la parábola (cf. Lc 10,25-37). Nada urge tanto como esto: proximidad, 
cercanía, hacernos cercanos a la carne del hermano sufriente. ¡Cuánto bien hace el ejemplo 
de un sacerdote que se acerca y no le huye a las heridas de sus hermanos![15]. Reflejo del 
corazón del pastor que aprendió el gusto espiritual de sentirse uno con su pueblo[16]; que 
no se olvida que salió de él y que sólo en su servicio encontrará y podrá desplegar su más 
pura y plena identidad, que le hace desarrollar un estilo de vida austera y sencilla, sin 
aceptar privilegios que no tienen sabor a Evangelio; porque «eterna es su misericordia». 

Gracias demos, también por la santidad del Pueblo fiel de Dios que somos invitados 
a apacentar y, a través del cual, el Señor también nos apacienta y cuida con el regalo de 
poder contemplar a ese pueblo en esos «padres que cuidan con tanto amor a sus hijos, 
en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en 
las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta constancia para seguir adelante día 
a día, veo la santidad de la Iglesia militante»[17]. Agradezcamos por cada uno de ellos 
y dejémonos socorrer y estimular por su testimonio; porque «eterna es su misericordia».

ÁNIMO

«Mi deseo es que se sientan animados» (Col 2,2).

Mi segundo gran deseo, haciéndome eco de las palabras de san Pablo, es acompañarlos 
a renovar nuestro ánimo sacerdotal, fruto ante todo de la acción del Espíritu Santo en 
nuestras vidas. Frente a experiencias dolorosas todos tenemos necesidad de consuelo y de 
ánimo. La misión a la que fuimos llamados no entraña ser inmunes al sufrimiento, al dolor 
e inclusive a la incomprensión[18]; al contrario, nos pide mirarlos de frente y asumirlos 
para dejar que el Señor los transforme y nos configure más a Él. «En el fondo, la falta de un 
reconocimiento sincero, dolorido y orante de nuestros límites es lo que impide a la gracia 
actuar mejor en nosotros, ya que no le deja espacio para provocar ese bien posible que se 
integra en un camino sincero y real de crecimiento»[19].
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Un buen “test” para conocer como está nuestro corazón de pastor es preguntarnos 
cómo enfrentamos el dolor. Muchas veces se puede actuar como el levita o el sacerdote de 
la parábola que dan un rodeo e ignoran al hombre caído (cf. Lc 10,31-32). Otros se acercan 
mal, lo intelectualizan refugiándose en lugares comunes: “la vida es así”, “no se puede hacer 
nada”, dando lugar al fatalismo y la desazón; o se acercan con una mirada de preferencias 
selectivas que lo único que genera es aislamiento y exclusión. «Como el profeta Jonás 
siempre llevamos latente la tentación de huir a un lugar seguro que puede tener muchos 
nombres: individualismo, espiritualismo, encerramiento en pequeños mundos…»[20], los 
cuales lejos de hacer que nuestras entrañas se conmuevan terminan apartándonos de las 
heridas propias, de las de los demás y, por tanto, de las llagas de Jesús[21].

En esta misma línea quisiera señalar otra actitud sutil y peligrosa que, como le 
gustaba decir a Bernanos, es «el más preciado de los elixires del demonio»[22] y la más 
nociva para quienes queremos servir al Señor porque siembra desaliento, orfandad y conduce 
a la desesperación[23]. Desilusionados con la realidad, con la Iglesia o con nosotros mismos, 
podemos vivir la tentación de apegarnos a una tristeza dulzona, que los padres de Oriente 
llamaban acedia. El card. Tomáš Špidlík decía: «Si nos asalta la tristeza por cómo es la 
vida, por la compañía de los otros, porque estamos solos… entonces es porque tenemos 
una falta de fe en la Providencia de Dios y en su obra. La tristeza […] paraliza el ánimo 
de continuar con el trabajo, con la oración, nos hace antipáticos para los que viven junto 
a nosotros. Los monjes, que dedican una larga descripción a este vicio, lo llaman el peor 
enemigo de la vida espiritual»[24].

Conocemos esa tristeza que lleva al acostumbramiento y conduce paulatinamente 
a la naturalización del mal y a la injusticia con el tenue susurrar del “siempre se hizo 
así”. Tristeza que vuelve estéril todo intento de transformación y conversión propagando 
resentimiento y animosidad. «Ésa no es la opción de una vida digna y plena, ése no es 
el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón 
de Cristo Resucitado»[25] y para la que fuimos llamados. Hermanos, cuando esa tristeza 
dulzona amenace con adueñarse de nuestra vida o de nuestra comunidad, sin asustarnos 
ni preocuparnos, pero con determinación, pidamos y hagamos pedir al Espíritu que «venga 
a despertarnos, a pegarnos un sacudón en nuestra modorra, a liberarnos de la inercia. 
Desafiemos las costumbres, abramos bien los ojos, los oídos y sobre todo el corazón, para 
dejarnos descolocar por lo que sucede a nuestro alrededor y por el grito de la Palabra viva 
y eficaz del Resucitado»[26].

Permítanme repetirlo, todos necesitamos del consuelo y la fortaleza de Dios y de 
los hermanos en los tiempos difíciles. A todos nos sirven aquellas sentidas palabras de 
san Pablo a sus comunidades: «Les pido, por tanto, que no se desanimen a causa de las 
tribulaciones» (Ef 3,13); «Mi deseo es que se sientan animados» (Col 2,2), y así poder llevar 
adelante la misión que cada mañana el Señor nos regala: transmitir «una buena noticia, 
una alegría para todo el pueblo» (Lc 2,10). Pero, eso sí, no ya como teoría o conocimiento 
intelectual o moral de lo que debería ser, sino como hombres que en medio del dolor fueron 
transformados y transfigurados por el Señor, y como Job llegan a exclamar: «Yo te conocía 
sólo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos» (42,5). Sin esta experiencia fundante, 
todos nuestros esfuerzos nos llevarán por el camino de la frustración y el desencanto. 

A lo largo de nuestra vida, hemos podido contemplar como «con Jesucristo siempre 
nace y renace la alegría»[27]. Si bien existen distintas etapas en esta vivencia, sabemos 
que más allá de nuestras fragilidades y pecados Dios siempre «nos permite levantar la 
cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede 
devolvernos la alegría»[28]. Esa alegría no nace de nuestros esfuerzos voluntaristas o 
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intelectualistas sino de la confianza de saber que siguen actuantes las palabras de Jesús 
a Pedro: en el momento que seas zarandeado, no te olvides que «yo mismo he rogado por 
ti, para que no te falte la fe» (Lc 22,32). El Señor es el primero en rezar y en luchar por vos 
y por mí. Y nos invita a entrar de lleno en su oración. Inclusive pueden llegar momentos 
en los que tengamos que sumergirnos en «la oración de Getsemaní, la más humana y la 
más dramática de las plegarias de Jesús […]. Hay súplica, tristeza, angustia, casi una 
desorientación (Mc 14,33s.)»[29].

Sabemos que no es fácil permanecer delante del Señor dejando que su mirada 
recorra nuestra vida, sane nuestro corazón herido y lave nuestros pies impregnados de la 
mundanidad que se adhirió en el camino e impide caminar. En la oración experimentamos 
nuestra bendita precariedad que nos recuerda que somos discípulos necesitados del auxilio 
del Señor y nos libera de esa tendencia «prometeica de quienes en el fondo sólo confían en 
sus propias fuerzas y se sienten superiores a otros por cumplir determinadas normas»[30].

Hermanos, Jesús más que nadie, conoce nuestros esfuerzos y logros, así como también 
los fracasos y desaciertos. Él es el primero en decirnos: «Vengan a mí todos los que están 
afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen sobre Ustedes mi yugo y aprendan de mí, 
porque soy paciente y humilde de corazón, y así encontrar alivio» (Mt 11,28-29). 

En una oración así sabemos que nunca estamos solos. La oración del pastor es 
una oración habitada tanto por el Espíritu «que clama a Dios llamándolo ¡Abba!, es decir, 
¡Padre!» (Ga 4,6) como por el pueblo que le fue confiado. Nuestra misión e identidad se 
entienden desde esta doble vinculación. 

La oración del pastor se nutre y encarna en el corazón del Pueblo de Dios. Lleva las 
marcas de las heridas y alegrías de su gente a la que presenta desde el silencio al Señor 
para que las unja con el don del Espíritu Santo. Es la esperanza del pastor que confía 
y lucha para que el Señor cure nuestra fragilidad, la personal y la de nuestros pueblos. 
Pero no perdamos de vista que precisamente en la oración del Pueblo de Dios es donde se 
encarna y encuentra lugar el corazón del pastor. Esto nos libra a todos de buscar o querer 
respuestas fáciles, rápidas y prefabricadas, permitiéndole al Señor que sea Él (y no nuestras 
recetas y prioridades) quien muestre un camino de esperanza. No perdamos de vista que, 
en los momentos más difíciles de la comunidad primitiva, tal como leemos en el libro de 
los Hechos de los Apóstoles, la oración se constituyó en la verdadera protagonista. 

Hermanos, reconozcamos nuestra fragilidad, sí; pero dejemos que Jesús la transforme 
y nos lance una y otra vez a la misión. No nos perdamos la alegría de sentirnos “ovejas”, 
de saber que él es nuestro Señor y Pastor. 

Para mantener animado el corazón es necesario no descuidar estas dos vinculaciones 
constitutivas de nuestra identidad: la primera, con Jesús. Cada vez que nos desvinculamos 
de Jesús o descuidamos la relación con Él, poco a poco nuestra entrega se va secando y 
nuestras lámparas se quedan sin el aceite capaz de iluminar la vida (cf. Mt 25,1-13): «Así 
como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco Ustedes, si no 
permanecen en mí. Permanezcan en mi amor (…) porque separados de mí, nada pueden 
hacer» (Jn 15,4-5). En este sentido, quisiera animarlos a no descuidar el acompañamiento 
espiritual, teniendo a algún hermano con quien charlar, confrontar, discutir y discernir en 
plena confianza y transparencia el propio camino; un hermano sapiente con quien hacer 
la experiencia de saberse discípulos. Búsquenlo, encuéntrenlo y disfruten de la alegría 
de dejarse cuidar, acompañar y aconsejar. Es una ayuda insustituible para poder vivir el 
ministerio haciendo la voluntad del Padre (cf. Hb 10,9) y dejar al corazón latir con «los 
mismos sentimientos de Cristo» (Flp 2,5). Qué bien nos hacen las palabras del Eclesiastés: 
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«Valen más dos juntos que uno solo… si caen, uno levanta a su compañero, pero ¡pobre 
del que está solo y se cae, sin tener nadie que lo levante!» (4,9-10).

La otra vinculación constitutiva: acrecienten y alimenten el vínculo con vuestro 
pueblo. No se aíslen de su gente y de los presbiterios o comunidades. Menos aún se 
enclaustren en grupos cerrados y elitistas. Esto, en el fondo, asfixia y envenena el alma. Un 
ministro animado es un ministro siempre en salida; y “estar en salida” nos lleva a caminar 
«a veces delante, a veces en medio y a veces detrás: delante, para guiar a la comunidad; 
en medio, para mejor comprenderla, alentarla y sostenerla; detrás, para mantenerla unida 
y que nadie se quede demasiado atrás… y también por otra razón: porque el pueblo tiene 
“olfato”. Tiene olfato en encontrar nuevas sendas para el camino, tiene el “sensus fidei” [cf. 
LG 12]. ¿Hay algo más bello?»[31]. Jesús mismo es el modelo de esta opción evangelizadora 
que nos introduce en el corazón del pueblo. ¡Qué bien nos hace mirarlo cercano a todos! 
La entrega de Jesús en la cruz no es más que la culminación de ese estilo evangelizador 
que marcó toda su existencia.

Hermanos, el dolor de tantas víctimas, el dolor del Pueblo de Dios, así como el 
nuestro propio no puede ser en vano. Es Jesús mismo quien carga todo este peso en su 
cruz y nos invita a renovar nuestra misión para estar cerca de los que sufren, para estar, 
sin vergüenzas, cerca de las miserias humanas y, por qué no, vivirlas como propias para 
hacerlas eucaristía[32]. Nuestro tiempo, marcado por viejas y nuevas heridas necesita 
que seamos artesanos de relación y de comunión, abiertos, confiados y expectantes de 
la novedad que el Reino de Dios quiere suscitar hoy. Un Reino de pecadores perdonados 
invitados a testimoniar la siempre viva y actuante compasión del Señor; «porque eterna 
es su misericordia». 

ALABANZA

«Proclama mi alma la grandeza del Señor» (Lc 1,46).

Es imposible hablar de gratitud y ánimo sin contemplar a María. Ella, mujer de corazón 
traspasado (cf. Lc 2,35), nos enseña la alabanza capaz de abrir la mirada al futuro y devolver 
la esperanza al presente. Toda su vida quedó condensada en su canto de alabanza (cf. Lc 
1,46-55) que también somos invitados a entonar como promesa de plenitud. 

Cada vez que voy a un Santuario Mariano, me gusta “ganar tiempo” mirando y 
dejándome mirar por la Madre, pidiendo la confianza del niño, del pobre y del sencillo que 
sabe que ahí esta su Madre y es capaz de mendigar un lugar en su regazo. Y en ese estar 
mirándola, escuchar una vez más como el indio Juan Diego: «¿Qué hay hijo mío el más 
pequeño?, ¿qué entristece tu corazón? ¿Acaso no estoy yo aquí, yo que tengo el honor de 
ser tu madre?»[33].

Mirar a María es volver «a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En 
ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, 
que no necesitan maltratar a otros para sentirse importantes»[34].

Si alguna vez, la mirada comienza a endurecerse, o sentimos que la fuerza seductora 
de la apatía o la desolación quiere arraigar y apoderarse del corazón; si el gusto por 
sentirnos parte viva e integrante del Pueblo de Dios comienza a incomodar y nos percibimos 
empujados hacia una actitud elitista… no tengamos miedo de contemplar a María y entonar 
su canto de alabanza. 

Si alguna vez nos sentimos tentados de aislarnos y encerrarnos en nosotros mismos 
y en nuestros proyectos protegiéndonos de los caminos siempre polvorientos de la historia, 



BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE OSMA-SORIA

142

o si el lamento, la queja, la crítica o la ironía se adueñan de nuestro accionar sin ganas 
de luchar, de esperar y de amar… miremos a María para que limpie nuestra mirada de toda 
“pelusa” que puede estar impidiéndonos ser atentos y despiertos para contemplar y celebrar 
a Cristo que Vive en medio de su Pueblo. Y si vemos que no logramos caminar derecho, que 
nos cuesta mantener los propósitos de conversión, digámosle como le suplicaba, casi con 
complicidad, ese gran párroco, poeta también, de mi anterior diócesis: «Esta tarde, Señora 
/ la promesa es sincera; / por las dudas no olvides / dejar la llave afuera»[35]. «Ella es 
la amiga siempre atenta para que no falte vino en nuestras vidas. Ella es la del corazón 
abierto por la espada, que comprende todas las penas. Como madre de todos, es signo de 
esperanza para los pueblos que sufren dolor de parto hasta que brote la justicia… como una 
verdadera madre, ella camina con nosotros, lucha con nosotros, y derrama incesantemente 
la cercanía del Amor de Dios»[36].

Hermanos, una vez más, «doy gracias sin cesar por Ustedes» (Ef 1,16) por vuestra 
entrega y misión con la confianza que «Dios quita las piedras más duras, contra las que se 
estrellan las esperanzas y las expectativas: la muerte, el pecado, el miedo, la mundanidad. 
La historia humana no termina ante una piedra sepulcral, porque hoy descubre la “piedra 
viva” (cf. 1 P 2,4): Jesús resucitado. Nosotros, como Iglesia, estamos fundados en Él, e 
incluso cuando nos desanimamos, cuando sentimos la tentación de juzgarlo todo en base 
a nuestros fracasos, Él viene para hacerlo todo nuevo»[37]. 

Dejemos que sea la gratitud lo que despierte la alabanza y nos anime una vez más 
en la misión de ungir a nuestros hermanos en la esperanza. A ser hombres que testimonien 
con su vida la compasión y misericordia que sólo Jesús nos puede regalar. 

Que el Señor Jesús los bendiga y la Virgen Santa los cuide. Y, por favor, les pido que 
no se olviden de rezar por mí.

Fraternalmente,

Francisco

Roma, junto a San Juan de Letrán, 4 de agosto de 2019.

Memoria litúrgica del santo Cura de Ars. 

[1]	 Carta ap. Anno Iubilari: AAS 21 (1929), 313.

[2]	 Conferencia Episcopal Italiana (20 mayo 2019). La paternidad espiritual que impulsa 
al Obispo a no dejar huérfanos a sus presbíteros, y se puede “palpar” no sólo en la 
capacidad que estos tengan de tener abiertas sus puertas para todos sus curas sino 
en ir a buscarlos para cuidar y acompañar.

[3]	 Cf. S. Juan XXIII, Carta enc. Sacerdotii nostri primordia, en el I centenario del tránsito 
del santo Cura de Ars (1 agosto 1959).

[4]	 Cf. Carta al Pueblo de Dios (20 agosto 2018).

[5	 Encuentro con los sacerdotes, religiosos/as, consagrados/as y seminaristas, Santiago de 
Chile (16 enero 2018).

[6]	 Cf. Carta al Pueblo de Dios que peregrina en Chile (31 mayo 2018). 

[7]	 Encuentro con los sacerdotes de la Diócesis de Roma (7 marzo 2019).



143

[8]	 Homilía en la Vigilia Pascual (19 abril 2014). 

[9]	 Gaudete et Exsultate, 7.

[10] Cf. J. M. Bergoglio, Las cartas de la tribulación, Herder 2019, p. 21.

[11] Cf. Encuentro con los sacerdotes de la Diócesis de Roma (6 marzo 2014).

[12] Retiro con ocasión del Jubileo de los Sacerdotes, Primera Meditación (2 junio 2016).

[13]	A. Spadaro, Intervista a Papa Francesco, “La Civiltà Cattolica” 3918 (19 settembre 2013), 
462.

[14] Evangelii Gaudium, 137. 

[15] Cf. Encuentro con los sacerdotes de la Diócesis de Roma (6 marzo 2014). 

[16] Cf. Evangelii Gaudium, 268.

[17] Gaudete et Exsultate, 7.

[18] Cf. Misericordia et Misera, 13. 

[19] Gaudete et Exsultate, 50.

[20] Gaudete et Exsultate, 134.

[21] Cf. J. M. Bergoglio, Reflexiones en esperanza, LEV 2013, p. 14.

[22] Journal d’un curé de campagne, 135. Cf. Evangelii Gaudium, 83.

[23]	Cf. Barsanufio, Cartas; en V. Cutro – M. T. Szwemin, Bisogno di paternità, Varsavia 2018, 
p. 124.

[24] Cf. El arte de purificar el corazón, Monte Carmelo 2003, p. 60.

[25] Evangelii Gaudium, 2.

[26] Gaudete et Exsultate, 137.

[27] Evangelii Gaudium, 1.

[28] Ibíd., 3.

[29] J. M. Bergoglio, Reflexiones en esperanza, LEV 2013, p. 26.

[30] Evangelii Gaudium, 94.

[31]	Encuentro con el clero, personas de vida consagrada y miembros de consejos pastorales, 
Asís (4 octubre 2013). 

[32] Cf. Evangelii Gaudium, 268-270.

[33] Cf. Nican Mopohua, 107, 118, 119.

[34] Evangelii Gaudium, 288.

[35] Cf. A. L. Calori, Aula Fúlgida, Buenos Aires 1946.

[36] Evangelii Gaudium, 286.

[37] Homilía en la Vigilia Pascual (20 abril 2019).



BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE OSMA-SORIA

144

Al pueblo de Dios que peregrina en Alemania
Queridos hermanos y hermanas,

La meditación de las lecturas del libro de los Hechos de los Apóstoles que se nos 
propusieron en el tiempo pascual me movió a escribirles esta carta. Allí encontramos a 
la primera comunidad apostólica impregnada de esa vida nueva que el Espíritu les regaló 
transformando cada circunstancia en una buena ocasión para el anuncio. Ellos lo habían 
perdido todo y en la mañana del primer día de la semana, entre la desolación y la amargura, 
escucharon de la boca de una mujer que el Señor estaba vivo. Nada ni nadie podía detener la 
irrupción pascual en sus vidas y ellos no podían callar lo que sus ojos habían contemplado 
y sus manos tocado (cf. 1 Jn 1,1).

En este clima y con la convicción de que el Señor «siempre puede, con su novedad, 
renovar nuestra vida y nuestra comunidad»[1] quiero acercarme y compartir vuestra 
preocupación con respecto al futuro de la Iglesia en Alemania. Somos conscientes que no 
vivimos sólo un tiempo de cambios sino un cambio de tiempo que despierta nuevas y viejas 
preguntas con las cuales es justo y necesario confrontarse. Situaciones e interrogantes que 
pude conversar con vuestros pastores en la pasada visita Ad limina y que seguramente siguen 
resonando en el seno de vuestras comunidades. Como en esa ocasión quisiera brindarles 
mi apoyo, estar más cerca de Ustedes para caminar a su lado y fomentar la búsqueda para 
responder con parresia a la situación presente.

1. Con gratitud miro esa red capilar de comunidades, parroquias, capillas, colegios, 
hospitales, estructuras sociales que han tejido a lo largo de la historia y son testimonio 
de la fe viva que los ha sostenido, nutrido y vivificado durante varias generaciones. Una 
fe que pasó por momentos de sufrimiento, confrontación y tribulación, pero también de 
constancia y vitalidad que se demuestra también hoy rica de frutos en tantos testimonios 
de vida y obras de caridad. Las comunidades católicas alemanas, en su diversidad y 
pluralidad, son reconocidas en el mundo entero por su sentido de corresponsabilidad y 
de una generosidad que ha sabido tender su mano y acompañar la puesta en marcha de 
procesos de evangelización en regiones bastante sumergidas y carentes de posibilidades. Tal 
generosidad no sólo se manifestó en la historia reciente como ayuda económico-material sino 
también compartiendo, a lo largo de los años, numerosos carismas y personas: sacerdotes, 
religiosas, religiosos y laicos que han cumplido fiel e incansablemente su servicio y misión 
en situaciones a menudo difíciles[2]. Han regalado a la Iglesia Universal grandes santos y 
santas, teólogos y teólogas, así como pastores y laicos que ayudaron a que el encuentro 
entre el Evangelio y las culturas pudiera alcanzar nuevas síntesis capaces de despertar lo 
mejor de ambos[3] y ser ofrecidas a las nuevas generaciones con el mismo ardor de los 
inicios. Lo cual permitió un notable esfuerzo por individuar respuestas pastorales a la 
altura de los desafíos que se les presentaban.

Es de señalar el camino ecuménico que realizan y del cual pudimos ver los frutos 
durante la conmemoración del 500º aniversario de la Reforma, un camino que permite 
incentivar las instancias de oración, de intercambio cultural y ejercicio de la caridad capaz 
de superar los prejuicios y heridas del pasado permitiendo celebrar y testimoniar mejor la 
alegría del Evangelio.

2. Hoy, sin embargo, coincido con Ustedes en lo doloroso que es constatar la creciente 
erosión y decaimiento de la fe con todo lo que ello conlleva no sólo a nivel espiritual sino 
social y cultural. Situación que se visibiliza y constata, como ya lo supo señalar Benedicto 
XVI, no sólo «en el Este, donde, como sabemos, la mayoría de la población está sin bautizar 
y no tiene contacto alguno con la Iglesia y, a menudo, no conoce en absoluto a Cristo»[4] 
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sino también en la así llamada «región de tradición católica [dónde se da] una caída muy 
fuerte de la participación en la Misa dominical, como de la vida sacramental»[5]. Un 
deterioro, ciertamente multifacético y de no fácil y rápida solución, que pide un abordaje 
serio y consciente que nos estimule a volvernos, en el umbral de la historia presente, como 
aquel mendicante para escuchar las palabras del apóstol: «no tengo plata ni oro, pero te 
doy lo que tengo: en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y camina» (Hch 3,6).

3. Para enfrentar esta situación, vuestros pastores han sugerido un camino sinodal. 
Qué significa en concreto y cómo se desarrollará es algo que seguramente se está todavía 
considerando. De mi parte expresé mis reflexiones sobre la sinodalidad de la Iglesia en ocasión 
de la celebración de los cincuenta años del Sínodo de obispos[6]. En sustancia se trata de 
un synodos bajo la guía del Espíritu Santo, es decir, caminar juntos y con toda la Iglesia bajo 
su luz, guía e irrupción para aprender a escuchar y discernir el horizonte siempre nuevo que 
nos quiere regalar. Porque la sinodalidad supone y requiere la irrupción del Espíritu Santo.

En la reciente asamblea plenaria de los Obispos italianos tuve la oportunidad de 
reiterar esta realidad central para la vida de la Iglesia aportando la doble perspectiva que 
la misma opera: «sinodalidad desde abajo hacia arriba, o sea el deber de cuidar la existencia 
y el buen funcionamiento de la Diócesis: los consejos, las parroquias, la participación de 
los laicos... (cf. CIC 469-494), comenzando por la diócesis, pues no se puede hacer un gran 
sínodo sin ir a la base…; y después la sinodalidad desde arriba hacia abajo» que permite 
vivir de manera específica y singular la dimensión Colegial del ministerio episcopal y del 
ser eclesial[7]. Sólo así podemos alcanzar y tomar decisiones en cuestiones esenciales para 
la fe y la vida de la Iglesia. Lo cual será efectivamente posible si nos animamos a caminar 
juntos con paciencia, unción y con la humilde y sana convicción de que nunca podremos 
responder contemporáneamente a todas las preguntas y problemas. La Iglesia es y será 
siempre peregrina en la historia, portadora de un tesoro en vasijas de barro (cf. 2 Cor 4, 7). 
Esto nos recuerda que nunca será perfecta en este mundo y que su vitalidad y hermosura 
radica en el tesoro del que es constitutivamente portadora[8].

Los interrogantes presentes, así como las respuestas que demos exigen, para que 
pueda gestarse un sano aggiornamento, «una larga fermentación de la vida y la colaboración 
de todo un pueblo por años»[9]. Esto estimula generar y poner en marcha procesos que 
nos construyan como Pueblo de Dios más que la búsqueda de resultados inmediatos que 
generen consecuencias rápidas y mediáticas pero efímeras por falta de maduración o porque 
no responden a la vocación a la que estamos llamados.

4. En este sentido, envueltos en serios e inevitables análisis, se puede caer en sutiles 
tentaciones a las que considero necesario prestarles especial atención y cuidado, ya que, 
lejos de ayudarnos a caminar juntos, nos mantendrán aferrados e instalados en recurrentes 
esquemas y mecanismos que acaben desnaturalizando o limitando nuestra misión; y además 
con el agravante de que, si no somos conscientes de los mismos, podremos terminar girando 
en torno a un complicado juego de argumentaciones, disquisiciones y resoluciones que no 
hacen más que alejarnos del contacto real y cotidiano del pueblo fiel y del Señor.

5. Asumir y sufrir la situación actual no implica pasividad o resignación y menos 
negligencia, por el contrario supone una invitación a tomar contacto con aquello que en 
nosotros y en nuestras comunidades está necrosado y necesita ser evangelizado y visitado 
por el Señor. Y esto requiere coraje porque lo que Necesitamos es mucho más que un cambio 
estructural, organizativo o funcional.

Recuerdo que en el encuentro que mantuve con vuestros pastores en el 2015 les 
decía que una de las primeras y grandes tentaciones a nivel eclesial era creer que las 
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soluciones a los problemas presentes y futuros vendrían exclusivamente de reformas 
puramente estructurales, orgánicas o burocráticas pero que, al final del día, no tocarían en 
nada los núcleos vitales que reclaman atención. «Se trata de un nuevo pelagianismo, que 
nos conduce a poner la confianza en las estructuras administrativas y las organizaciones 
perfectas. Una excesiva centralización que, en vez de ayudarnos, complica la vida de la 
Iglesia y su dinámica misionera (Evangelii Gaudium, 32)» [10].

Lo que está en la base de esta tentación es pensar que, frente a tantos problemas 
y carencias, la mejor respuesta sería reorganizar las cosas, hacer cambios y especialmente 
“remiendos” que permitan poner en orden y en sintonía la vida de la Iglesia adaptándola 
a la lógica presente o la de un grupo particular. Por este camino pareciera que todo se 
soluciona y las cosas volverán a su cauce si la vida eclesial entrase en un “determinado” 
nuevo o antiguo orden que ponga fin a las tensiones propias de nuestro ser humanos y de 
las que el Evangelio quiere provocar[11].

Por ese camino la vida eclesial podría eliminar tensiones, estar “en orden y en 
sintonía” pero sólo provocaría, con el tiempo, adormecer y domesticar el corazón de nuestro 
pueblo y disminuir y hasta acallar la fuerza vital y evangélica que el Espíritu quiere regalar: 
«esto sería el pecado más grande de mundanidad y de espíritu mundano anti-evangélico»[12]. 
Se tendría un buen cuerpo eclesial bien organizado y hasta “modernizado” pero sin alma y 
novedad evangélica; viviríamos un cristianismo “gaseoso” sin mordedura evangélica[13]. 
«Hoy estamos llamados a gestionar el desequilibrio. Nosotros no podemos hacer algo bueno, 
evangélico si le tenemos miedo al desequilibrio»[14]. No podemos olvidar que hay tensiones 
y desequilibrios que tienen sabor a Evangelio y que son imprescindibles mantener porque 
son anuncio de vida nueva.

6. Por eso me parece importante no perder de vista lo que «la Iglesia enseñó 
reiteradas veces: no somos justificados por nuestras obras o por nuestros esfuerzos, sino 
por la gracia del Señor que toma la iniciativa»[15]. Sin esta dimensión teologal, en las 
diversas innovaciones y propuestas que se realicen, repetiremos aquello mismo que hoy 
está impidiendo, a la comunidad eclesial, anunciar el amor misericordioso del Señor. La 
manera que se tenga para asumir la situación actual será determinante de los frutos que 
posteriormente se desarrollarán. Por eso apelo a que se haga en clave teologal para que el 
Evangelio de la Gracia con la irrupción del Espíritu Santo sea la luz y guía para enfrentar 
estos desafíos. Cada vez que la comunidad eclesial intentó salir sola de sus problemas 
confiando y focalizándose exclusivamente en sus fuerzas o en sus métodos, su inteligencia, 
su voluntad o prestigio, terminó por aumentar y perpetuar los males que intentaba resolver. 
El perdón y la salvación no es algo que tenemos que comprar «o que tengamos que adquirir 
con nuestras obras o esfuerzos. El Señor nos perdona y nos libera gratis. Su entrega en 
la Cruz es algo tan grande que nosotros no podemos ni debemos pagarlo, sólo tenemos 
que recibirlo con inmensa gratitud y con la alegría de ser tan amados antes aún de que 
pudiéramos imaginarlo»[16].

El escenario presente no tiene el derecho de hacernos perder de vista que nuestra 
misión no se sostiene sobre previsiones, cálculos o encuestas ambientales alentadoras o 
desalentadoras ni a nivel eclesial ni a nivel político como económico o social. Tampoco 
sobre los resultados exitosos de nuestros planes pastorales[17]. Todas estas cosas son 
importantes valorarlas, escucharlas, reflexionarlas y estar atentos, pero en sí no agotan 
nuestro ser creyente. Nuestra misión y razón de ser radica en que «Dios amó tanto al mundo 
que entregó a su Hijo único para que todo el cree en él no muera, sino que tenga Vida 
eterna» (Jn 3, 16). «Sin vida nueva y auténtico espíritu evangélico, sin “fidelidad de la 
Iglesia a la propia vocación”, cualquier estructura nueva se corrompe en poco tiempo»[18].
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Por eso, la transformación a operarse no puede responder exclusivamente como 
reacción a datos o exigencias externas, como podrían ser el fuerte descenso de los 
nacimientos y el envejecimiento de las comunidades que no permiten visibilizar un recambio 
generacional. Causas objetivas y válidas pero que vistas aisladamente fuera del misterio 
eclesial favorecerían y estimularían una actitud reaccionaria (tanto positiva como negativa) 
ante los problemas. La transformación verdadera responde y reclama también exigencias 
que nacen de nuestro ser creyentes y de la propia dinámica evangelizadora de la Iglesia, 
reclama la conversión pastoral. Se nos pide una actitud que buscando vivir y transparentar 
el evangelio rompa con «el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual 
aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y 
degenerando en mezquindad»[19]. La conversión pastoral nos recuerda que la evangelización 
debe ser nuestro criterio-guía por excelencia sobre el cual discernir todos los movimientos 
que estamos llamados a dar como comunidad eclesial; la evangelización constituye la misión 
esencial de la Iglesia[20].

7. Es necesario, por tanto, como bien lo señalaron vuestros pastores, recuperar 
el primado de la evangelización para mirar el futuro con confianza y esperanza porque, 
«evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. Comunidad creyente, 
comunidad de esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene necesidad 
de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo 
del amor»[21].

La evangelización, así vivida, no es una táctica de reposicionamiento eclesial en el 
mundo de hoy o un acto de conquista, dominio o expansión territorial; tampoco un “retoque” 
que la adapte al espíritu del tiempo pero que le haga perder su originalidad y profecía; 
como tampoco es la búsqueda para recuperar hábitos o prácticas que daban sentido en otro 
contexto cultural. No. La evangelización es un camino discipular de respuesta y conversión 
en el amor a Aquel que nos amó primero (cf. 1 Jn 4, 19); un camino que posibilite una fe 
vivida, experimentada, celebrada y testimoniada con alegría. La evangelización nos lleva 
a recuperar la alegría del Evangelio, la alegría de ser cristianos. Es cierto, hay momentos 
duros, tiempos de cruz, pero nada puede destruir la alegría sobrenatural, que se adapta, 
se transforma y siempre permanece, al menos como un brote de luz que nace de la certeza 
personal de ser infinitamente amado, más allá de todo. La evangelización genera seguridad 
interior, una serenidad esperanzadora que brinda su satisfacción espiritual incomprensible 
para los parámetros humanos[22]. El mal humor, la apatía, la amargura, el derrotismo, así 
como la tristeza no son buenos signos ni consejeros; es más, hay veces que «la tristeza 
tiene que ver con la ingratitud, con estar encerrado en sí mismo y uno se vuelve incapaz 
de reconocer los regalos de Dios»[23].

8. De ahí que nuestra preocupación principal debe rondar en como compartir esta 
alegría abriéndonos y saliendo a encontrar a nuestros hermanos principalmente aquellos 
que están tirados en el umbral de nuestros templos, en las calles, en cárceles y hospitales, 
plazas y ciudades. El Señor fue claro: «busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo 
demás se les dará por añadidura» (Mt 6, 33). Salir a ungir con el espíritu de Cristo todas las 
realidades terrenas, en sus múltiples encrucijadas principalmente allí «donde se gestan los 
nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la Palabra de Jesús los núcleos más profundos 
del alma de las ciudades»[24]. Ayudar a que la Pasión de Cristo toque real y concretamente 
las múltiples pasiones y situaciones donde su Rostro sigue sufriendo a causa del pecado y 
la inequidad. Pasión que pueda desenmascarar las viejas y nuevas esclavitudes que hieren 
al hombre y mujer especialmente hoy que vemos rebrotar discursos xenófobos y promueven 
una cultura basada en la indiferencia, el encierro, así como en el individualismo y la 
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expulsión. Y, a su vez, sea la Pasión del Señor la que despierte en nuestras comunidades 
y, especialmente en los más jóvenes, la pasión por su Reino.

Esto nos pide «desarrollar el gusto espiritual de estar cerca de la vida de la gente, 
hasta el punto de descubrir que eso es fuente de un gozo superior. La misión es una pasión 
por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo»[25].

Deberíamos, por tanto, preguntarnos qué cosa el Espíritu dice hoy a la Iglesia (Ap 2, 
7), reconocer los signos de los tiempos[26], lo cual no es sinónimo de adaptarse simplemente 
al espíritu del tiempo sin más (Rm 12, 2). Todas estas dinámicas de escucha, reflexión y 
discernimiento tienen como objetivo volver a la Iglesia cada día más fiel, disponible, ágil y 
transparente para anunciar la alegría del Evangelio, base sobre la cual pueden ir encontrando 
luz y respuesta todas las cuestiones[27]. Los desafíos están para ser superados. Debemos 
ser realistas pero sin perder la alegría, la audacia y la entrega esperanzada. ¡No nos dejemos 
robar la fuerza misionera!»[28].

9. El Concilio Vaticano II marcó un importante paso en la toma de conciencia que la 
Iglesia tiene tanto de sí misma como de su misión en el mundo contemporáneo. Este camino 
iniciado hace más de cincuenta años nos sigue estimulando en su recepción y desarrollo 
y todavía no llegó a su fin, sobre todo, en relación a la sinodalidad llamada a operarse 
en los distintos niveles de la vida eclesial (parroquia, diócesis, en el orden nacional, en 
la Iglesia universal, como en las diversas congregaciones y comunidades). Este proceso, 
especialmente en estos tiempos de fuerte tendencia a la fragmentación y polarización, 
reclama desarrollar y velar para que el Sensus Ecclesiae también viva en cada decisión 
que tomemos y nutra todos los niveles. Se trata de vivir y de sentir con la Iglesia y en la 
Iglesia, lo cual, en no pocas situaciones, también nos llevará a sufrir en la Iglesia y con la 
Iglesia. La Iglesia Universal vive en y de las Iglesias particulares[29], así como las Iglesias 
particulares viven y florecen en y de la Iglesia Universal, y si se encuentran separadas del 
entero cuerpo eclesial, se debilitan, marchitan y mueren. De ahí la necesidad de mantener 
siempre viva y efectiva la comunión con todo el cuerpo de la Iglesia, que nos ayuda a 
superar la ansiedad que nos encierra en nosotros mismos y en nuestras particularidades a 
fin de poder mirar a los ojos, escuchar o renunciar a las urgencias para acompañar al que 
se quedó al costado del camino. A veces esta actitud puede manifestarse en el mínimo 
gesto, como el del padre del hijo pródigo, que se queda con las puertas abiertas para 
que, cuando regrese, pueda entrar sin dificultad[30]. Esto no es sinónimo de no caminar, 
avanzar, cambiar e inclusive no debatir y discrepar, sino es simplemente la consecuencia 
de sabernos constitutivamente parte de un cuerpo más grande que nos reclama, espera 
y necesita y que también nosotros reclamamos, esperamos y necesitamos. Es el gusto de 
sentirnos parte del santo y paciente Pueblo fiel de Dios.

Los desafíos que tenemos entre manos, las diferentes cuestiones e interrogantes a 
enfrentar no pueden ser ignoradas o disimuladas: han de ser asumidas pero cuidando de no 
quedar atrapados en ellas, perdiendo perspectiva, limitando el horizonte y fragmentando 
la realidad. «Cuando nos detenemos en la coyuntura conflictiva, perdemos el sentido de 
la unidad profunda de la realidad»[31]. En este sentido el Sensus Ecclesiae nos regala ese 
horizonte amplio de posibilidad desde donde buscar responder a las cuestiones que urgen 
y además nos recuerda la belleza del rostro pluriforme de la Iglesia[32]. Rostro pluriforme 
no sólo desde una perspectiva espacial en sus pueblos, razas, culturas[33], sino también 
desde su realidad temporal que nos permite sumergirnos en las fuentes de la más viva y 
plena Tradición la cual tiene la misión de mantener vivo el fuego más que conservar las 
cenizas[34] y permite a todas las generaciones volver a encender, con la asistencia del 
Espíritu Santo, el primer amor.
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El Sensus Ecclesiae nos libera de particularismos y tendencias ideológicas para 
hacernos gustar de esa certeza del Concilio Vaticano II, cuando afirmaba que la Unción del 
Santo (1 Jn 2, 20 y 27) pertenece a la totalidad de los fieles[35]. La comunión con el santo 
Pueblo fiel de Dios, portador de la Unción, mantiene viva la esperanza y la certeza de saber 
que el Señor camina a nuestro a lado y es Él quién sostiene nuestros pasos. Un sano caminar 
juntos debe traslucir esta convicción buscando los mecanismos para que todas las voces, 
especialmente la de los más sencillos y humildes, tengan espacio y visibilidad. La Unción 
del Santo que ha sido derramada a todo el cuerpo eclesial «reparte gracias especiales entre 
los fieles de cualquier estado o condición y distribuye sus dones a cada uno según quiere 
(1 Cor 12, 11). Con esos dones hace que estén preparados y dispuestos a asumir diversas 
tareas o ministerios que contribuyen a renovar y construir más y más la Iglesia, según 
aquellas palabras: A cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el bien común (1 
Cor 12, 7)»[36]. Esto nos ayuda a estar atentos a esa antigua y siempre nueva tentación 
de los promotores del gnosticismo que, queriendo hacerse un nombre propio y expandir 
su doctrina y fama, buscaban decir algo siempre nuevo y distinto de lo que la Palabra de 
Dios les regalaba. Es lo que san Juan describe con el término proagon, el que se adelanta, 
el avanzado (2 Jn v. 9) y que pretende ir más allá del nosotros eclesial que preserva de los 
excesos que atentan a la comunidad[37].

10. Por tanto, velen y estén atentos ante toda tentación que lleve a reducir el 
Pueblo de Dios a un grupo ilustrado que no permita ver, saborear y agradecer esa santidad 
desparramada y que vive «en el pueblo de Dios paciente: en los padres que crían con tanto 
amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en 
los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo... En esta constancia para 
seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Muchas veces la santidad 
“de la puerta de al lado”, de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la 
presencia de Dios»[38]. Esa es la santidad que protege y resguardó siempre a la Iglesia 
de toda reducción ideológica cientificista y manipuladora. Santidad que evoca, recuerda 
e invita a desarrollar ese estilo mariano en la actividad misionera de la Iglesia capaz de 
articular la justicia con la misericordia, la contemplación con la acción, la ternura con la 
convicción. «Porque cada vez que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de 
la ternura y del cariño. En ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los 
débiles sino de los fuertes que no necesitan maltratar a otros para sentirse importante»[39].

En mi tierra natal, existe un sugerente y potente dicho que puede iluminar: «los 
hermanos sean unidos porque esa es la ley primera; tengan unión verdadera en cualquier 
tiempo que sea, porque si entre ellos pelean los devoran los de afuera»[40]. Hermanos y 
hermanas cuidémonos unos a otros y estemos atentos a la tentación del padre de la mentira y 
la división, al maestro de la separación que, impulsando buscar un aparente bien o respuesta 
a una situación determinada, termina fragmentando de hecho el cuerpo del santo Pueblo 
fiel de Dios. Como cuerpo apostólico caminemos y caminemos juntos, escuchándonos bajo 
la guía del Espíritu Santo, aunque no pensemos igual, desde la sapiente convicción que 
«la Iglesia, con el correr de los siglos, tiende constantemente a la plenitud de la verdad 
divina hasta que en ella se consumen las palabras de Dios»[41].

11. La perspectiva sinodal no cancela los antagonismos o perplejidades, ni los 
conflictos quedan supeditados a resoluciones sincretistas de “buen consenso” o resultantes 
de la elaboración de censos o encuestas sobre tal o cual tema. Eso sería muy reductor.

La sinodalidad, con el trasfondo y centralidad de la evangelización y del Sensus 
Ecclesiae como elementos determinantes de nuestro ADN eclesial, reclama asumir 
conscientemente un modo de ser Iglesia donde «el todo es más que la parte, y también es 
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más que la mera suma de ellas… Siempre hay que ampliar la mirada para reconocer un bien 
mayor que nos beneficiará a todos. Pero hay que hacerlo sin evadirse, sin desarraigos… Se 
trabaja en lo pequeño, en lo cercano, pero con una perspectiva más amplia»[42].

12. Esto requiere en todo el Pueblo de Dios, y especialmente en sus pastores, un 
estado de vigilia y conversión que permitan mantener vivas y operantes estas realidades. 
Vigilia y conversión son dones que sólo el Señor nos puede regalar. A nosotros nos basta 
pedir su gracia por medio de la oración y el ayuno. Siempre me impresionó cómo durante la 
vida, especialmente en los momentos de las grandes decisiones, el Señor fue particularmente 
tentado. La oración y el ayuno tuvieron un lugar especial como determinante de todo su 
accionar posterior (cf. Mt 4, 1-11). La sinodalidad tampoco puede escapar a esta lógica, y 
tiene que ir siempre acompañada de la gracia de la conversión para que nuestro accionar 
personal y comunitario pueda representar y asemejarse cada vez más al de la kénosis de 
Cristo (cf. Fil 2, 1-11). Hablar, actuar y responder como Cuerpo de Cristo significa también 
hablar y actuar a la manera de Cristo con sus mismos sentimientos, trato y prioridad. 
Por tanto, la gracia de la conversión, siguiendo el ejemplo del Maestro que «se anonadó 
a sí mismo, tomando la condición de servidor» (Fil 2, 7), nos libra de falsos y estériles 
protagonismos, nos desinstala de la tentación de permanecer en posiciones protegidas y 
acomodadas y nos invita a ir a las periferias para encontrarnos y escuchar mejor al Señor.

Esta actitud de kénosis nos permite también experimentar la fuerza creativa y 
siempre rica de la esperanza que nace de la pobreza evangélica a la que estamos llamados, 
la cual nos hace libres para evangelizar y testimoniar. Así permitimos al Espíritu refrescar 
y renovar nuestra vida librándola de esclavitudes, inercias y conveniencias circunstanciales 
que impiden caminar y especialmente adorar. Porque al adorar, el hombre cumple su deber 
supremo y es capaz de vislumbrar la claridad venidera, esa que nos ayuda a saborear la 
nueva creación[43].

Sin esta dimensión corremos el riesgo de partir desde nosotros mismos o del afán 
de autojustificación y autopreservación que nos llevará a realizar cambios y arreglos pero 
a mitad de camino, los cuales, lejos de solucionar los problemas, terminarán enredándonos 
en un espiral sin fondo que mata y asfixia el anuncio más hermoso, liberador y promitente 
que tenemos y que da sentido a nuestra existencia: Jesucristo es el Señor. Necesitamos 
oración, penitencia y adoración que nos pongan en situación de decir como el publicano: 
«¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!» (Lc 18, 13); no como actitud mojigata, 
pueril o pusilánime sino con la valentía para abrir la puerta y ver lo que normalmente queda 
velado por la superficialidad, la cultura del bienestar y la apariencia[44].

En el fondo, estas actitudes, verdaderas medicinas espirituales (la oración, la 
penitencia y la adoración) permitirán volver a experimentar que ser cristiano es saberse 
bienaventurado y, por tanto, portador de bienaventuranza para los demás; ser cristiano 
es pertenecer a la Iglesia de las bienaventuranzas para los bienaventurados de hoy: los 
pobres, los que tienen hambre, los que lloran, los odiados, excluidos e insultados (cf. Lc 
6, 20-23). No nos olvidemos que «en las bienaventuranzas el Señor nos indica el camino. 
Caminándolas podemos arribar a la felicidad más auténticamente humana y divina. Las 
bienaventuranzas, son el espejo en donde mirarnos, lo que nos permite saber si estamos 
caminando sobre un sendero justo: es un espejo que no miente»[45].

13. Queridos hermanos y hermanas, sé de vuestra constancia y de lo que han 
sufrido y sufren sin desfallecer por el nombre del Señor; sé también de vuestro deseo y 
ganas de reavivar eclesialmente el primer amor (cf. Ap 2, 1-5) con la fuerza del Espíritu, 
que no rompe la caña quebrada ni apaga la mecha que arde débilmente (cf. Is 42,3), para 
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que nutra, vivifique y haga florecer lo mejor de vuestro pueblo. Quiero caminar y caminar 
a vuestro lado con la certeza de que, si el Señor nos consideró dignos de vivir esta hora, 
no lo hizo para avergonzarnos o paralizarnos frente a los desafíos sino para dejar que su 
Palabra vuelva, una vez más, a provocar y hacer arder el corazón como lo hizo con vuestros 
padres, para que vuestros hijos e hijas tengan visiones y vuestros ancianos vuelvan a tener 
sueños proféticos (cf. Jl 3, 1). Su amor «nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, 
con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. 
No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase. 
¡Que nada pueda más que su vida que nos lanza hacia adelante!»[46].

Y, por favor, les pido que recen por mí.

Vaticano, 29 de junio de 2019.

Francisco
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Carta apostólica en forma motu proprio Aperuit illis con la que se instituye 
el Domingo de la Palabra de Dios

1. «Les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras» (Lc 24,45). Es uno 
de los últimos gestos realizados por el Señor resucitado, antes de su Ascensión. Se les 
aparece a los discípulos mientras están reunidos, parte el pan con ellos y abre sus mentes 
para comprender la Sagrada Escritura. A aquellos hombres asustados y decepcionados les 
revela el sentido del misterio pascual: que según el plan eterno del Padre, Jesús tenía 
que sufrir y resucitar de entre los muertos para conceder la conversión y el perdón de los 
pecados (cf. Lc 24,26.46-47); y promete el Espíritu Santo que les dará la fuerza para ser 
testigos de este misterio de salvación (cf. Lc 24,49).

La relación entre el Resucitado, la comunidad de creyentes y la Sagrada Escritura 
es intensamente vital para nuestra identidad. Si el Señor no nos introduce es imposible 
comprender en profundidad la Sagrada Escritura, pero lo contrario también es cierto: 
sin la Sagrada Escritura, los acontecimientos de la misión de Jesús y de su Iglesia en el 
mundo permanecen indescifrables. San Jerónimo escribió con verdad: «La ignorancia de 
las Escrituras es ignorancia de Cristo» (In Is., Prólogo: PL 24,17). 

2. Tras la conclusión del Jubileo extraordinario de la misericordia, pedí que se pensara 
en «un domingo completamente dedicado a la Palabra de Dios, para comprender la riqueza 
inagotable que proviene de ese diálogo constante de Dios con su pueblo» (Carta ap. 
Misericordia et misera, 7). Dedicar concretamente un domingo del Año litúrgico a la Palabra 
de Dios nos permite, sobre todo, hacer que la Iglesia reviva el gesto del Resucitado que 
abre también para nosotros el tesoro de su Palabra para que podamos anunciar por todo el 
mundo esta riqueza inagotable. En este sentido, me vienen a la memoria las enseñanzas 
de san Efrén: «¿Quién es capaz, Señor, de penetrar con su mente una sola de tus frases? 
Como el sediento que bebe de la fuente, mucho más es lo que dejamos que lo que tomamos. 
Porque la palabra del Señor presenta muy diversos aspectos, según la diversa capacidad de 
los que la estudian. El Señor pintó con multiplicidad de colores su palabra, para que todo el 
que la estudie pueda ver en ella lo que más le plazca. Escondió en su palabra variedad de 
tesoros, para que cada uno de nosotros pudiera enriquecerse en cualquiera de los puntos 
en que concentrar su reflexión» (Comentarios sobre el Diatésaron, 1,18).

Por tanto, con esta Carta tengo la intención de responder a las numerosas peticiones 
que me han llegado del pueblo de Dios, para que en toda la Iglesia se pueda celebrar con un 
mismo propósito el Domingo de la Palabra de Dios. Ahora se ha convertido en una práctica 
común vivir momentos en los que la comunidad cristiana se centra en el gran valor que 
la Palabra de Dios ocupa en su existencia cotidiana. En las diferentes Iglesias locales hay 
una gran cantidad de iniciativas que hacen cada vez más accesible la Sagrada Escritura a 
los creyentes, para que se sientan agradecidos por un don tan grande, con el compromiso 
de vivirlo cada día y la responsabilidad de testimoniarlo con coherencia.

El Concilio Ecuménico Vaticano II dio un gran impulso al redescubrimiento de la 
Palabra de Dios con la Constitución dogmática Dei Verbum. En aquellas páginas, que siempre 
merecen ser meditadas y vividas, emerge claramente la naturaleza de la Sagrada Escritura, 
su transmisión de generación en generación (cap. II), su inspiración divina (cap. III) que 
abarca el Antiguo y el Nuevo Testamento (capítulos IV y V) y su importancia para la vida de 
la Iglesia (cap. VI). Para aumentar esa enseñanza, Benedicto XVI convocó en el año 2008 una 
Asamblea del Sínodo de los Obispos sobre el tema “La Palabra de Dios en la vida y misión 
de la Iglesia”, publicando a continuación la Exhortación apostólica Verbum Domini, que 
constituye una enseñanza fundamental para nuestras comunidades[1]. En este Documento 
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en particular se profundiza el carácter performativo de la Palabra de Dios, especialmente 
cuando su carácter específicamente sacramental emerge en la acción litúrgica[2].

Por tanto, es bueno que nunca falte en la vida de nuestro pueblo esta relación 
decisiva con la Palabra viva que el Señor nunca se cansa de dirigir a su Esposa, para que 
pueda crecer en el amor y en el testimonio de fe.

3. Así pues, establezco que el III Domingo del Tiempo Ordinario esté dedicado a 
la celebración, reflexión y divulgación de la Palabra de Dios. Este Domingo de la Palabra 
de Dios se colocará en un momento oportuno de ese periodo del año, en el que estamos 
invitados a fortalecer los lazos con los judíos y a rezar por la unidad de los cristianos. No se 
trata de una mera coincidencia temporal: celebrar el Domingo de la Palabra de Dios expresa 
un valor ecuménico, porque la Sagrada Escritura indica a los que se ponen en actitud de 
escucha el camino a seguir para llegar a una auténtica y sólida unidad.

Las comunidades encontrarán el modo de vivir este Domingo como un día solemne. En 
cualquier caso, será importante que en la celebración eucarística se entronice el texto sagrado, 
a fin de hacer evidente a la asamblea el valor normativo que tiene la Palabra de Dios. En este 
domingo, de manera especial, será útil destacar su proclamación y adaptar la homilía para 
poner de relieve el servicio que se hace a la Palabra del Señor. En este domingo, los obispos 
podrán celebrar el rito del Lectorado o confiar un ministerio similar para recordar la importancia 
de la proclamación de la Palabra de Dios en la liturgia. En efecto, es fundamental que no 
falte ningún esfuerzo para que algunos fieles se preparen con una formación adecuada a ser 
verdaderos anunciadores de la Palabra, como sucede de manera ya habitual para los acólitos 
o los ministros extraordinarios de la Comunión. Asimismo, los párrocos podrán encontrar el 
modo de entregar la Biblia, o uno de sus libros, a toda la asamblea, para resaltar la importancia 
de seguir en la vida diaria la lectura, la profundización y la oración con la Sagrada Escritura, 
con una particular consideración a la lectio divina.

4. El regreso del pueblo de Israel a su patria, después del exilio en Babilonia, estuvo 
marcado de manera significativa por la lectura del libro de la Ley. La Biblia nos ofrece 
una descripción conmovedora de ese momento en el libro de Nehemías. El pueblo estaba 
reunido en Jerusalén en la plaza de la Puerta del Agua, escuchando la Ley. Aquel pueblo 
había sido dispersado con la deportación, pero ahora se encuentra reunido alrededor de la 
Sagrada Escritura como si fuera «un solo hombre» (Ne 8,1). Cuando se leía el libro sagrado, 
el pueblo «escuchaba con atención» (Ne 8,3), sabiendo que podían encontrar en aquellas 
palabras el significado de los acontecimientos vividos. La reacción al anuncio de aquellas 
palabras fue la emoción y las lágrimas: «[Los levitas] leyeron el libro de la ley de Dios 
con claridad y explicando su sentido, de modo que entendieran la lectura. Entonces el 
gobernador Nehemías, el sacerdote y escriba Esdras, y los levitas que instruían al pueblo 
dijeron a toda la asamblea: “Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios. No estéis 
tristes ni lloréis” (y es que todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley). […] 
“¡No os pongáis tristes; el gozo del Señor es vuestra fuerza!”» (Ne 8,8-10).

Estas palabras contienen una gran enseñanza. La Biblia no puede ser sólo patrimonio 
de algunos, y mucho menos una colección de libros para unos pocos privilegiados. Pertenece, 
en primer lugar, al pueblo convocado para escucharla y reconocerse en esa Palabra. A 
menudo se dan tendencias que intentan monopolizar el texto sagrado relegándolo a ciertos 
círculos o grupos escogidos. No puede ser así. La Biblia es el libro del pueblo del Señor que 
al escucharlo pasa de la dispersión y la división a la unidad. La Palabra de Dios une a los 
creyentes y los convierte en un solo pueblo.
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5. En esta unidad, generada con la escucha, los Pastores son los primeros que tienen 
la gran responsabilidad de explicar y permitir que todos entiendan la Sagrada Escritura. 
Puesto que es el libro del pueblo, los que tienen la vocación de ser ministros de la Palabra 
deben sentir con fuerza la necesidad de hacerla accesible a su comunidad.

La homilía, en particular, tiene una función muy peculiar, porque posee «un carácter 
cuasi sacramental» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 142). Ayudar a profundizar en la Palabra 
de Dios, con un lenguaje sencillo y adecuado para el que escucha, le permite al sacerdote 
mostrar también la «belleza de las imágenes que el Señor utilizaba para estimular a la 
práctica del bien» (ibíd.). Esta es una oportunidad pastoral que hay que aprovechar.

De hecho, para muchos de nuestros fieles esta es la única oportunidad que tienen 
para captar la belleza de la Palabra de Dios y verla relacionada con su vida cotidiana. Por 
lo tanto, es necesario dedicar el tiempo apropiado para la preparación de la homilía. No se 
puede improvisar el comentario de las lecturas sagradas. A los predicadores se nos pide más 
bien el esfuerzo de no alargarnos desmedidamente con homilías pedantes o temas extraños. 
Cuando uno se detiene a meditar y rezar sobre el texto sagrado, entonces se puede hablar 
con el corazón para alcanzar los corazones de las personas que escuchan, expresando lo 
esencial con vistas a que se comprenda y dé fruto. Que nunca nos cansemos de dedicar 
tiempo y oración a la Sagrada Escritura, para que sea acogida «no como palabra humana, 
sino, cual es en verdad, como Palabra de Dios» (1 Ts 2,13).

Es bueno que también los catequistas, por el ministerio que realizan de ayudar a 
crecer en la fe, sientan la urgencia de renovarse a través de la familiaridad y el estudio 
de la Sagrada Escritura, para favorecer un verdadero diálogo entre quienes los escuchan 
y la Palabra de Dios. 

6. Antes de reunirse con los discípulos, que estaban encerrados en casa, y de 
abrirles el entendimiento para comprender las Escrituras (cf. Lc 24,44-45), el Resucitado 
se aparece a dos de ellos en el camino que lleva de Jerusalén a Emaús (cf. Lc 24,13-35). 
La narración del evangelista Lucas indica que es el mismo día de la Resurrección, es decir 
el domingo. Aquellos dos discípulos discuten sobre los últimos acontecimientos de la 
pasión y muerte de Jesús. Su camino está marcado por la tristeza y la desilusión a causa 
del trágico final de Jesús. Esperaban que Él fuera el Mesías libertador, y se encuentran 
ante el escándalo del Crucificado. Con discreción, el mismo Resucitado se acerca y camina 
con los discípulos, pero ellos no lo reconocen (cf. v. 16). A lo largo del camino, el Señor 
los interroga, dándose cuenta de que no han comprendido el sentido de su pasión y su 
muerte; los llama «necios y torpes» (v. 25) y «comenzando por Moisés y siguiendo por 
todos los profetas, les explicó lo que se refería a Él en todas las Escrituras» (v. 27). 
Cristo es el primer exegeta. No sólo las Escrituras antiguas anticiparon lo que Él iba a 
realizar, sino que Él mismo quiso ser fiel a esa Palabra para evidenciar la única historia 
de salvación que alcanza su plenitud en Cristo. 

7. La Biblia, por tanto, en cuanto Sagrada Escritura, habla de Cristo y lo anuncia 
como el que debe soportar los sufrimientos para entrar en la gloria (cf. v. 26). No sólo 
una parte, sino toda la Escritura habla de Él. Su muerte y resurrección son indescifrables 
sin ella. Por esto una de las confesiones de fe más antiguas pone de relieve que Cristo 
«murió por nuestros pecados según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al 
tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas» (1 Co 15,3-5). Puesto que las 
Escrituras hablan de Cristo, nos ayudan a creer que su muerte y resurrección no pertenecen 
a la mitología, sino a la historia y se encuentran en el centro de la fe de sus discípulos.
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Es profundo el vínculo entre la Sagrada Escritura y la fe de los creyentes. Porque la 
fe proviene de la escucha y la escucha está centrada en la palabra de Cristo (cf. Rm 10,17), 
la invitación que surge es la urgencia y la importancia que los creyentes tienen que dar 
a la escucha de la Palabra del Señor tanto en la acción litúrgica como en la oración y la 
reflexión personal. 

8. El “viaje” del Resucitado con los discípulos de Emaús concluye con la cena. El 
misterioso Viandante acepta la insistente petición que le dirigen aquellos dos: «Quédate 
con nosotros, porque atardece y el día va de caída» (Lc 24,29). Se sientan a la mesa, Jesús 
toma el pan, pronuncia la bendición, lo parte y se lo ofrece a ellos. En ese momento sus 
ojos se abren y lo reconocen (cf. v. 31). 

Esta escena nos hace comprender el inseparable vínculo entre la Sagrada Escritura y 
la Eucaristía. El Concilio Vaticano II nos enseña: «la Iglesia ha venerado siempre la Sagrada 
Escritura, como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues, sobre todo en la sagrada liturgia, 
nunca ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la mesa de la 
Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo» (Const. dogm. Dei Verbum, 21). 

El contacto frecuente con la Sagrada Escritura y la celebración de la Eucaristía hace 
posible el reconocimiento entre las personas que se pertenecen. Como cristianos somos 
un solo pueblo que camina en la historia, fortalecido por la presencia del Señor en medio 
de nosotros que nos habla y nos nutre. El día dedicado a la Biblia no ha de ser “una vez al 
año”, sino una vez para todo el año, porque nos urge la necesidad de tener familiaridad e 
intimidad con la Sagrada Escritura y con el Resucitado, que no cesa de partir la Palabra y el 
Pan en la comunidad de los creyentes. Para esto necesitamos entablar un constante trato 
de familiaridad con la Sagrada Escritura, si no el corazón queda frío y los ojos permanecen 
cerrados, afectados como estamos por innumerables formas de ceguera.

La Sagrada Escritura y los Sacramentos no se pueden separar. Cuando los Sacramentos 
son introducidos e iluminados por la Palabra, se manifiestan más claramente como la meta 
de un camino en el que Cristo mismo abre la mente y el corazón al reconocimiento de su 
acción salvadora. Es necesario, en este contexto, no olvidar la enseñanza del libro del 
Apocalipsis, cuando dice que el Señor está a la puerta y llama. Si alguno escucha su voz y 
le abre, Él entra para cenar juntos (cf. 3,20). Jesucristo llama a nuestra puerta a través de 
la Sagrada Escritura; si escuchamos y abrimos la puerta de la mente y del corazón, entonces 
entra en nuestra vida y se queda con nosotros. 

9. En la Segunda Carta a Timoteo, que constituye de algún modo su testamento 
espiritual, san Pablo recomienda a su fiel colaborador que lea constantemente la Sagrada 
Escritura. El Apóstol está convencido de que «toda Escritura es inspirada por Dios es también 
útil para enseñar, para argüir, para corregir, para educar» (3,16). Esta recomendación de 
Pablo a Timoteo constituye una base sobre la que la Constitución conciliar Dei Verbum trata 
el gran tema de la inspiración de la Sagrada Escritura, un fundamento del que emergen en 
particular la finalidad salvífica, la dimensión espiritual y el principio de la encarnación de la 
Sagrada Escritura.

Al evocar sobre todo la recomendación de Pablo a Timoteo, la Dei Verbum subraya 
que «los libros de la Escritura enseñan firmemente, con fidelidad y sin error, la verdad que 
Dios quiso consignar en las sagradas letras para nuestra salvación» (n. 11). Puesto que las 
mismas instruyen en vista a la salvación por la fe en Cristo (cf. 2 Tm 3,15), las verdades 
contenidas en ellas sirven para nuestra salvación. La Biblia no es una colección de libros 
de historia, ni de crónicas, sino que está totalmente dirigida a la salvación integral de la 
persona. El innegable fundamento histórico de los libros contenidos en el texto sagrado 
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no debe hacernos olvidar esta finalidad primordial: nuestra salvación. Todo está dirigido 
a esta finalidad inscrita en la naturaleza misma de la Biblia, que está compuesta como 
historia de salvación en la que Dios habla y actúa para ir al encuentro de todos los hombres 
y salvarlos del mal y de la muerte.

Para alcanzar esa finalidad salvífica, la Sagrada Escritura bajo la acción del Espíritu 
Santo transforma en Palabra de Dios la palabra de los hombres escrita de manera humana 
(cf. Const. dogm. Dei Verbum, 12). El papel del Espíritu Santo en la Sagrada Escritura es 
fundamental. Sin su acción, el riesgo de permanecer encerrados en el mero texto escrito 
estaría siempre presente, facilitando una interpretación fundamentalista, de la que es 
necesario alejarse para no traicionar el carácter inspirado, dinámico y espiritual que el 
texto sagrado posee. Como recuerda el Apóstol: «La letra mata, mientras que el Espíritu da 
vida» (2 Co 3,6). El Espíritu Santo, por tanto, transforma la Sagrada Escritura en Palabra 
viva de Dios, vivida y transmitida en la fe de su pueblo santo.

10. La acción del Espíritu Santo no se refiere sólo a la formación de la Sagrada 
Escritura, sino que actúa también en aquellos que se ponen a la escucha de la Palabra de 
Dios. Es importante la afirmación de los Padres conciliares, según la cual la Sagrada Escritura 
«se ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con que fue escrita» (Const. dogm. Dei 
Verbum, 12). Con Jesucristo la revelación de Dios alcanza su culminación y su plenitud; aun 
así, el Espíritu Santo continúa su acción. De hecho, sería reductivo limitar la acción del 
Espíritu Santo sólo a la naturaleza divinamente inspirada de la Sagrada Escritura y a sus 
distintos autores. Por tanto, es necesario tener fe en la acción del Espíritu Santo que sigue 
realizando una peculiar forma de inspiración cuando la Iglesia enseña la Sagrada Escritura, 
cuando el Magisterio la interpreta auténticamente (cf. ibíd., 10) y cuando cada creyente 
hace de ella su propia norma espiritual. En este sentido podemos comprender las palabras 
de Jesús cuando, a los discípulos que le confirman haber entendido el significado de sus 
parábolas, les dice: «Pues bien, un escriba que se ha hecho discípulo del reino de los cielos 
es como un padre de familia que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo antiguo» (Mt 13,52).

11. La Dei Verbum afirma, además, que «la Palabra de Dios, expresada en lenguas 
humanas, se hace semejante al lenguaje humano, como la Palabra del eterno Padre, 
asumiendo nuestra débil condición humana, se hizo semejante a los hombres» (n. 13). Es 
como decir que la Encarnación del Verbo de Dios da forma y sentido a la relación entre la 
Palabra de Dios y el lenguaje humano, con sus condiciones históricas y culturales. En este 
acontecimiento toma forma la Tradición, que también es Palabra de Dios (cf. ibíd., 9). A 
menudo se corre el riesgo de separar la Sagrada Escritura de la Tradición, sin comprender 
que juntas forman la única fuente de la Revelación. El carácter escrito de la primera no le 
quita nada a su ser plenamente palabra viva; así como la Tradición viva de la Iglesia, que 
la transmite constantemente de generación en generación a lo largo de los siglos, tiene el 
libro sagrado como «regla suprema de la fe» (ibíd., 21). Por otra parte, antes de convertirse 
en texto escrito, la Palabra de Dios se transmitió oralmente y se mantuvo viva por la fe de 
un pueblo que la reconocía como su historia y su principio de identidad en medio de muchos 
otros pueblos. Por consiguiente, la fe bíblica se basa en la Palabra viva, no en un libro.

12. Cuando la Sagrada Escritura se lee con el mismo Espíritu que fue escrita, 
permanece siempre nueva. El Antiguo Testamento no es nunca viejo en cuanto que es 
parte del Nuevo, porque todo es transformado por el único Espíritu que lo inspira. Todo 
el texto sagrado tiene una función profética: no se refiere al futuro, sino al presente de 
aquellos que se nutren de esta Palabra. Jesús mismo lo afirma claramente al comienzo de 
su ministerio: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír» (Lc 4,21). Quien se 
alimenta de la Palabra de Dios todos los días se convierte, como Jesús, en contemporáneo 
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de las personas que encuentra; no tiene tentación de caer en nostalgias estériles por el 
pasado, ni en utopías desencarnadas hacia el futuro. 

La Sagrada Escritura realiza su acción profética sobre todo en quien la escucha. Causa 
dulzura y amargura. Vienen a la mente las palabras del profeta Ezequiel cuando, invitado 
por el Señor a comerse el libro, manifiesta: «Me supo en la boca dulce como la miel» (3,3). 
También el evangelista Juan en la isla de Patmos evoca la misma experiencia de Ezequiel 
de comer el libro, pero agrega algo más específico: «En mi boca sabía dulce como la miel, 
pero, cuando lo comí, mi vientre se llenó de amargor» (Ap 10,10). 

La dulzura de la Palabra de Dios nos impulsa a compartirla con quienes encontramos 
en nuestra vida para manifestar la certeza de la esperanza que contiene (cf. 1 P 3,15-16). 
Por su parte, la amargura se percibe frecuentemente cuando comprobamos cuán difícil es 
para nosotros vivirla de manera coherente, o cuando experimentamos su rechazo porque 
no se considera válida para dar sentido a la vida. Por tanto, es necesario no acostumbrarse 
nunca a la Palabra de Dios, sino nutrirse de ella para descubrir y vivir en profundidad 
nuestra relación con Dios y con nuestros hermanos. 

13. Otra interpelación que procede de la Sagrada Escritura se refiere a la caridad. 
La Palabra de Dios nos señala constantemente el amor misericordioso del Padre que pide 
a sus hijos que vivan en la caridad. La vida de Jesús es la expresión plena y perfecta de 
este amor divino que no se queda con nada para sí mismo, sino que se ofrece a todos 
incondicionalmente. En la parábola del pobre Lázaro encontramos una indicación valiosa. 
Cuando Lázaro y el rico mueren, este último, al ver al pobre en el seno de Abrahán, pide ser 
enviado a sus hermanos para aconsejarles que vivan el amor al prójimo, para evitar que ellos 
también sufran sus propios tormentos. La respuesta de Abrahán es aguda: «Tienen a Moisés 
y a los profetas: que los escuchen» (Lc 16,29). Escuchar la Sagrada Escritura para practicar 
la misericordia: este es un gran desafío para nuestras vidas. La Palabra de Dios es capaz 
de abrir nuestros ojos para permitirnos salir del individualismo que conduce a la asfixia 
y la esterilidad, a la vez que nos manifiesta el camino del compartir y de la solidaridad. 

14. Uno de los episodios más significativos de la relación entre Jesús y los discípulos 
es el relato de la Transfiguración. Jesús sube a la montaña para rezar con Pedro, Santiago y 
Juan. Los evangelistas recuerdan que, mientras el rostro y la ropa de Jesús resplandecían, 
dos hombres conversaban con Él: Moisés y Elías, que encarnan la Ley y los Profetas, es 
decir, la Sagrada Escritura. La reacción de Pedro ante esa visión está llena de un asombro 
gozoso: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una para ti, 
otra para Moisés y otra para Elías» (Lc 9,33). En aquel momento una nube los cubrió con 
su sombra y los discípulos se llenaron de temor.

La Transfiguración hace referencia a la fiesta de las Tiendas, cuando Esdras y 
Nehemías leían el texto sagrado al pueblo, después de su regreso del exilio. Al mismo 
tiempo, anticipa la gloria de Jesús en preparación para el escándalo de la pasión, gloria 
divina que es aludida por la nube que envuelve a los discípulos, símbolo de la presencia 
del Señor. Esta Transfiguración es similar a la de la Sagrada Escritura, que se trasciende 
a sí misma cuando alimenta la vida de los creyentes. Como recuerda la Verbum Domini: 
«Para restablecer la articulación entre los diferentes sentidos escriturísticos es decisivo 
comprender el paso de la letra al espíritu. No se trata de un paso automático y espontáneo; 
se necesita más bien trascender la letra» (n. 38).

15. En el camino de escucha de la Palabra de Dios, nos acompaña la Madre del Señor, 
reconocida como bienaventurada porque creyó en el cumplimiento de lo que el Señor le 
había dicho (cf. Lc 1,45). La bienaventuranza de María precede a todas las bienaventuranzas 
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pronunciadas por Jesús para los pobres, los afligidos, los mansos, los pacificadores y los 
perseguidos, porque es la condición necesaria para cualquier otra bienaventuranza. Ningún 
pobre es bienaventurado porque es pobre; lo será si, como María, cree en el cumplimiento 
de la Palabra de Dios. Lo recuerda un gran discípulo y maestro de la Sagrada Escritura, san 
Agustín: «Entre la multitud ciertas personas dijeron admiradas: “Feliz el vientre que te 
llevó”; y Él: “Más bien, felices quienes oyen y custodian la Palabra de Dios”. Esto equivale 
a decir: también mi madre, a quien habéis calificado de feliz, es feliz precisamente porque 
custodia la Palabra de Dios; no porque en ella la Palabra se hizo carne y habitó entre 
nosotros, sino porque custodia la Palabra misma de Dios mediante la que ha sido hecha y 
que en ella se hizo carne» (Tratados sobre el evangelio de Juan, 10,3).

Que el domingo dedicado a la Palabra haga crecer en el pueblo de Dios la familiaridad 
religiosa y asidua con la Sagrada Escritura, como el autor sagrado lo enseñaba ya en 
tiempos antiguos: esta Palabra «está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca, para 
que la cumplas» (Dt 30,14).

Dado en Roma, en San Juan de Letrán, el 30 de septiembre de 2019.

Memoria litúrgica de San Jerónimo en el inicio del 1600 aniversario de la muerte.

Francisco

[1] Cf. AAS 102 (2010), 692-787.

[2] «La sacramentalidad de la Palabra se puede entender en analogía con la presencia 
real de Cristo bajo las especies del pan y del vino consagrados. Al acercarnos al altar y 
participar en el banquete eucarístico, realmente comulgamos el cuerpo y la sangre de 
Cristo. La proclamación de la Palabra de Dios en la celebración comporta reconocer que 
es Cristo mismo quien está presente y se dirige a nosotros para ser recibido» (Exhort. ap. 
Verbum Domini, 56).








